
MINISTERIO DE FOMENTO. 

LEY. 

DOÑA ISABEL II, 

Por la gracia de Dios y la Constitución de la Monar¬ 

quía española. A todos los que la presente vieren y 

entendieren, sabed: que las Cortes han decretado y 

Nos sancionado lo siguiente: 

TÍTULO PRIMERO. 

DE LAS AGUAS DEL MAR. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Del dominio de las aguas del mar •y de sus playas, de las 

accesiones y de las servidumbres de los terrenos contiguos. 

Artículo 1.° Son del dominio nacional y uso público: 

\,° Las costas ó fronteras marítimas del territorio 

español, con sus abras, ensenadas, calas, radas, bahías 

y puertos. 

2.° El mar litoral, ó bien la zona marítima que 

ciñe las costas, en toda la anchura determinada por el 

derecho internacional. En esta zona dispone y arregla 

el Estado la vigilancia y los aprovechamientos, así como 
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el derecho de asilo é inmunidad, conforme á las leyes 

y ó los tratados internacionales. 

3.° Las playas. Se entiende por playa el espacio que 

alternativamente cubren y descubren las aguas en el 

movimiento de la marea. Forma su límite interior ó ter¬ 
restre la línea hasta donde llegan las mas altas mareas 

equinocciales. Donde no fueren sensibles las mareas, 

empieza la playa por la parte de tierra en la línea adon¬ 

de llegan las aguas en las tormentas ó temporales ordi¬ 

narios. 

Art. Tienen la consideración de puertos maríti¬ 

mos las rias y las desembocaduras de los rios hasta 

donde se internan las embarcaciones de cabotaje y altura 

que hacen el comercio marítimo. Fuera de estefcaso, 

las riberas 11 orillas de los rios conservan su carácter 

especial de lluviales, aun cuando estén bañadas por las 

aguas del mar. 

Art. 3.° Son propiedad del Estado los fondeaderos, 

.varaderos, astilleros, arsenales y otros establecimien¬ 

tos destinados exclusivamente al servicio de la marina 

de guerra. 

Lo son igualmente las islas formadas y que se for¬ 

maren en la zona marítima, ó en las rias y desemboca¬ 
duras de los rios, consideradas como puertos marítimos 

según el art. %.° 

Mas si las islas procediesen de haber un rio cortado 

terrenos de propiedad particular, continuarán estos 

perteneciendo á los dueños de la finca ó fincas desmem¬ 
bradas. 

Art. 4.° • Son del dominio público los terrenos que 
se unen á las playas por las accesiones y aterramientos 
que ocasione el mar. Cuando ya* no los bañen las aguas 



del mar, ni sean necesarios para objetos de utilidad 

pública, ni para el establecimiento de especiales indus¬ 
trias, ni para el servicio de vigilancia, el Gobierno los 

declarará propiedad de los dueños de las fincas colin¬ 

dantes en aumento de ellas. 

Art. 5.° Los terrenos ganados al mar por conse¬ 

cuencia de obras construidas por el Estado ó por las 

provincias, pueblos ó particulares competentemente 
autorizados, serán de propiedad de quien hubiere cons¬ 

truido las obras, á no haberse establecido otra cosa en 

la autorización. 
Art. 6.° Pertenece al Estado todo lo que, no siendo 

producto del mar, sea arrojado por este á la costa, y 

no tenga dueño conocido. La Hacienda pública se pose¬ 

sionará de ello, prévio inventario y Justiprecio, que¬ 

dando responsable á las reclamaciones de tercero y al 

pago de los derechos y recompensas de hallazgo y sal¬ 

vamento , con arreglo á lo prescrito en las ordenanzas 

navales y disposiciones vigentes. 
Art. 7.° El Gobierno, ateniéndose á las ordenanzas 

navales, proveerá al salvamento de los buques náufra¬ 

gos, sus cargamentos y efectos, así como á su extrac¬ 
ción en caso'de pérdida total. 

Art. 8.° Las heredades colindantes al mar ó sus 

playas están sometidas á las servidumbres de salvamento 

y de vigilancia litoral. , 
Art. 9.° La servidumbre de salvamento comprende 

una zona de 20 metros, contados tierra adentro desde 

el límite interior de la playa: y de ella se hará uso pú¬ 

blico en los casos de naufragio para salvar y depositar 

los restos, efectos y cargamentos de los buques náufra¬ 

gos. También los barcos pescadores podrán varar en 
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esta zona, cuando á ello los movieren el estado de la 

mar, y depositar momentáneamente en tierra sus efec¬ 

tos, sin causar daño á las heredades. 

Esta zona litoral terrestre ó de salvamento avanzará 
conforme el mar se retirase y se retirará donde el mar 

avanzaseporque siempre ha de estar adherida á la 
playa. 

Por los daños causados álas heredades en las oca¬ 

siones de salvamento, habrá lugar á indemnización; pero 
solamente hasta donde alcanzare el valor de las-cosas 

salvadas, después de satisfechos los gastos de auxilios 

prestados y recompensa de hallazgo. 

Art. 10. Consiste la servidumbre de vigilancia lito¬ 

ral en la obligación de dejar expedita una vía, que no 

excederá de seis metros de anchura demarcada por la 
Administración pública. Esta vía se hallará dentro de la 
zona litoral terrestre de que habla el artículo anterior: 

en los parajes de tránsito difícil ó peligroso podrá inter¬ 

narse la vía lo estrictamente necesario. 

Las heredades que no hubiesen estado hasta aquí 

sometidas á la servidumbre de vigilancia, obtendrán la 

correspondiente indemnización por este gravámen. 

Art. 11. La servidumbre de salvamento no es obs¬ 

táculo para que los dueños de las heredades contiguas 

al mar ó sus playas siembren, planten y levanten den¬ 

tro de la zona litoral terrestre y en terreno propio 7 edi¬ 

ficios agrícolas y casas de recreo. 

Para la edificación en tales sitios se dará prévio co¬ 

nocimiento á la Autoridad de Marina, la cual solamen¬ 
te podrá oponerse cuando hubiese de resultar notorio 
impedimento-al ejercicio de la servidumbre del art. 9.° 

La servidumbre de vigilancia da paso á la vía de que 
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trata el artículo anterior, por terrenos cercados lo mis¬ 

mo que por los abiertos. 

CAPITULO II. 

Del uso y aprovechamiento de las aguas del mar y de sus 

playas. 

Art. 12. La navegación dentro del mar litoral ó de 

la zona litoral marítima es común á todos los buques 

nacionales ó extranjeros, con sujeción á las leyes y 

reglamentos especiales dictados ó que se dictaren sobre 

el particular. 
Art. 13. Las operaciones de carga y descarga en 

los puertos, en tanto que las mercancías y efectos se 

hallen á flote, serán propias de la tripulación del buque 

respectivo ó de los matriculados de mar, sin distinción 

de departamentos marítimos ni privativa de agremia¬ 
ciones. Las mismas operaciones sobre los muelles ó 

embarcaderos son enteramente libres. 
Art. 14. El derecho de pescar desde la playa es 

del público, conforme á los reglamentos y policía del 

ramo. El de.pescar á lióte en la zona litoral marítima es 

exclusivo de los matriculados ó mareantes españoles con 

sujeción á las leyes y reglamentos sobre la pesca marí¬ 

tima mientras subsiste el privilegio que actualmente 

gozan. 
Art. 13. En las charcas, lagunas ó estanques de 

agua del mar, formados en propiedad particular, no 

susceptibles de comunicación permanente con aquel por 

medio de embarcaciones, solamente podrán pescar sus 
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dueños, sin mas restricciones que las relativas á la 

salubridad pública. 

Art. 16. El uso de las aguas del mar es público, 

quedando sujeto en cuanto á la fabricación de la sal a 

lo que prescribieren las leyes especiales de Hacienda. 

Art. 17. El uso de las playas es también público 

bajo la vigilancia de la Autoridad civil; y todos pueden 

pasearse en ellas, lavarse, bañarse, embarcarse y 

desembarcar para paseos de recreo, tender y enjugar 

ropas y redes, bañar ganados y recoger arena, pie¬ 

dras, conchas, asi como plantas; mariscos y demás 

productos del mar y ejecutar otros actos semejantes. 

Estos derechos podrán ser limitados en virtud de regla¬ 

mentos , siempre que lo exijan la defensa ó vigilancia 

del territorio ó la utilidad ó decencia públicas. 

Art. 18. En ningún punto de las costas, playas, 

puertos y desembocaduras de los rios, ni en las islas de 

que trata el art. 3.°/se podrán ejecutar obras nuevas, 

de cualquiera especie que fueren, ni construir edificio 

alguno sin la competente autorización, con arreglo á lo 

establecido en esta ley ó á lo que se establezca en la de 
puertos. 

Exceptúanse las construcciones permitidas por el 

artículo 11. 

Art. 19. El permiso para levantar en las playas,* 

sea dentro ó fuera de los puertos, chozas ó barracas 

estacionales con destino á baños durante la temporada 

de estos, se concederá por los Gobernadores en las ca¬ 

pitales marítimas y en los demás pueblos por los Al¬ 

caldes, dando noticia al Gobernador después de oida en 
todos los casos la Autoridad, de Marina. 

Art. 20. El permiso para levantar chozas ó bar- 
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' racas de uso no permanente, ó para establecer depósi¬ 

tos temporales de materiales ú otros efectos cercados 

solamente por vallas de madera ó cuerdas, se concederá 

por el Gobernador de la provincia, oido el Comandante 

de Marina y el Ingeniero Jefe. Si se hubieren de situar 
dentro de la zona de alguna plaza de guerra *, se obser¬ 

vará además lo prescrito por las ordenanzas y regla¬ 

mentos militares. 
Art. 21. Estas concesionés caducarán siempre que 

lo exijan la mejor vigilancia de las playas, la policía 

urbana ó rural, ó la concesión del terreno para otras 
empresas de mayor utilidad y cuantía. En tales casos 

dispondrán libremente los antiguos concesionarios de 

todos los materiales por ellos empleados, sin derecho á 

indemnización. El término para el desahucio será de 

40 dias. 
Art. 22. La autorización para construir con desti¬ 

no al servicio particular dentro de la mar ó en las pla¬ 

yas ó terrenos corttiguos, muelles, embarcaderos, 
astilleros, varaderos ó careneros y caminos de sirga, 
ó para formar salinas, fábricas ú otros cualesquiera 

establecimientos industriales, se concederá por el Minis¬ 
terio á quien correspondiere la resolución. 

En caso de necesitarse algún terreno de propiedad 

privada, habrá de preceder indispensablemente el per¬ 

miso del dueño. 
Art. 23. Del mismo modo se concederá la compe¬ 

tente autorización á empresas particulares para estable¬ 

cer pesqueras en las playas, así como para criaderos 

de peces y moluscos. 

Art. 24. Dentro de su propiedad particular cada 

uno puede construir estanques artificiales de agua del 
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mar en comunicación con este para baños, viveros de 

peces ó cualquier otro objeto de utilidad ó recreo, po¬ 

niéndolo en conocimiento del Gobernador de la provin¬ 

cia. Este tendrá durante dos meses la facultad de man¬ 

dar suspender la obra, si oidos el Comandante de Ma¬ 

rina y el Ingeniero provincial resultare que puede irro¬ 

garse conocido perjuicio al público. En tal’caso podrá 

el interesado recurrir al Gobierno. 

Art. 25. El aprovechamiento de terrenos de las 

costas para levantar edificios permanentes de baños y 

para los demás usos que se expresan en el art. 22 y 

primer párrafo del 23, está sujeto á los trámites si¬ 
guientes : 

1. ° Presentación de los planos del edificio ó esta¬ 

blecimiento proyectado, y una Memoria descriptiva del 

mismo y de la industria á que se le destina. 

2. ° Publicación de la solicitud en el Boletín oficial 

de }a provincia, en la forma que determine el regla¬ 
mento. 

3. ° Informes del Ayuntamiento en cuyo término 

haya de levantarse el edificio ó formarse el estableci¬ 

miento; del Comandante de Marina, del Ingeniero Jefe, 
de la Junta provincial de Sanidad, del Gobernador déla 

provincia y del Capitán general del distrito. 

Las autorizaciones cuya concesión corresponde al 

ramo de Marina seguirán los trámites de sus ordenanzas 

y reglamentos. 

Art. 26. El Gobierno podrá conceder para su dese¬ 
cación las marismas propias del Estado ó de uso comu¬ 
nal de los pueblos, cuando oidos el Comandante de 

Marina, el Jefe provincial de Ingenieros de caminos, 
el Gobernador de la provincia y la Junta consultiva de 
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Obras públicas en el Ministerio, conste que de ello no 

puede resultar perjuicio a la navegación de los rios ó 
conservación de los puertos. 

Las marismas de propiedad particular podrán ser 

desecadas por sus dueños con licencia del Gobernador 

de la provincia, quien la expedirá en el término de dos 

meses, después de oidos el Comandante de Marina y 

y el Ingeniero Jefe de la provincia, y sin que pueda 

irrogarse perjuicio á la navegación de los rios ó conser¬ 

vación de los puertos. 
Art. 27. El Gobierno, oido el Consejo de Estado, 

tendrá la facultad de conceder el <aprovechamiento de 

las islas de que habla el art. 3.° á empresas colonizado¬ 

ras ó- industriales. 
Art. 28. Las concesiones de aprovechamiento de 

que tratan los artículos 19 á Tí quedan sujetas á las 

disposiciones generales sobre concesión de aprovecha¬ 
miento de aguas, contenidas en los artículos 192 y 

siguientes, en cuanto les sean aplicables sin complicar 

la tramitación. 
Art. 29. Las obras permanentes de defensa en las 

costas para proteger del embate de las olas las hereda¬ 

des ó edificios particulares se autorizarán por el Gober¬ 

nador , oido el dictámen de la Autoridad de Marina y del 

Jefe provincial de Ingenieros de caminos. 
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TÍTULO SEGUNDO. 

DE LAS AGUAS TERRESTRES. 

CAPÍTULO IIÍ. 

Del dominio de las aguas pluviales. 

Art. 30. Pertenecen al dueño de un predio las 

aguas pluviales que caen ó se recogen en el mismo, 

mientras discurran por él. Podrá en consecuencia cons¬ 

truir dentro de su propiedad cisternas, algibes, estan¬ 

ques ó pantanos donde conservarlas, siempre que con 

ello no cause perjuicio al público ni á tercero. 

Art. 31. Pertenecen al dominio público las aguas 

pluvial.es que discurren por torrentes ó ramblas, cuyos 

cáuces sean del mismo dominio público. 

Art. 321. Los Ayuntamientos, dando cuenta al Go¬ 

bernador de la provincia, podrán conceder autorización 

al que la solicite para construir en terrenos públicos de 

su término y jurisdicción, cisternas ó algibes donde ^e 

recojan las aguas pluviales. 

En caso de negarla podrá acudirse al Gobernador, 

quien resolverá, «oídos el Ingeniero Jefe del ramo de 
minas en la provincia ó distrito., el Arquitecto de la 

provincia y el Consejo provincial. Al concederse la au¬ 

torización , se fijarán las condiciones necesarias para la 

seguridad de los transeúntes. 
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CAPÍTULO IV. 

Del dominio de las aguas vivas, manantiales y corrientes. 

Art. 33. Son públicas ó del dominio público: 

\.° Las aguas que nacen bontínua ó discontinua¬ 

mente en terrenos del mismo dominio. 

2. ° Las de los ríos. 
3. ° Las continuas ó discontinuas de manantiales y 

arroyos que corren por sus cáuces naturales. 

Art. 34. Tanto en los predios de los particulares 

como en los de propiedad del Estado, de las provincias 

ó de los pueblos, las aguas que en ellos nacen conti¬ 

nua ó discontinuamente pertenecen al dueño-respectivo 
para su uso y aprovechamiento mientras discurren por 

los mismos predios. 
En cuanto las aguas no aprovechadas salen del pré- 

dio donde nacieron, ya son públicas, para los efectos de 

la presente ley, si pasan á correr por sus cáuces públi¬ 

cos naturalmente formados. Mas si después de haber 

salido del prédio de su nacimiento y antes de llegar á 

los cáuces públicos entran á correr por otro prédio de 

propiedad privada, el dueño de este las hace suyas pa¬ 
ra su aprovechamiento eventual, y luego el inmediata¬ 

mente inferior si lo hubiere y así sucesivamente, aun¬ 

que con sujeción á lo que se prescribe en el párrafo 

segundo del art. 40. 
Estos aprovechamientos eventuales podrá interrum¬ 

pirlos el dueño del prédio donde nace el agua por em¬ 

pezar á aprovecharla él, aun cuando los inferiores la 

hubiesen usado por mayor tiempo de un año y un día, 
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ó construido obras para su mejor servicio. ‘Unicamente 

pierde el derecho á la interrupción el dueño del prédio 

del nacimiento del agua, cuando alguno ó algunos de 

los inferiores tuviesen i su favor el derecho por ellos 

adquirido, al tenor del art. 39, ó cuando fuese aplica¬ 

ble el párrafo primero del art. 42. 

Art. 35. Las aguas no aprovechadas por el dueño 

del prédio donde nacen, asi como las que sobraren de 

sus aprovechamientos, saldrán del prédio por el mismo 

punto de su cáuce natural y acostumbrado, sin que 

puedan ser en manera alguna desviadas del curso por 

donde primitivamente se alejaban. Lo mismo se entien¬ 

de con el prédio inmediatamente inferior respecto del 

siguiente, observándose siempre este orden. 

Art. 36. Las aguas que, después de haber corrido 

por cáuce público, vienen naturalmente á atravesar un 

prédio de propiedad privada, contraen, mientras no 

salen de él, el carácter señalado en los dos artículos 

precedentes respecto á su aprovechamiento eventual. 

Art. 37. Todo lo relativo al aprovechamiento even¬ 

tual de las aguas de manantiales y arroyos en cáuces 

naturales, pueden libremente ponerlo por obra los due¬ 

ños de los prédios inferiormente situados, siempre que 

no empleen otro atajadizo mas que de tierra y piedra 

suelta, y que la cantidad de agua por cada uno de ellos 

consumida no exceda de \ 0 litros por segundo de tiem¬ 

po. Solamente será obligación suya el dar parte al Al¬ 

calde del puebio para conocimiento del Gobernador de 
la provincia. 

Si en el curso de un arroyo, y antes de su incorpo¬ 
ración á un rio, existiese algún prédio atravesado por 
la corriente, tendrá preferencia sobre los colindantes al 
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cáuce en toda su longitud. Si no existiese prédio atra¬ 
vesado por la corriente, los colindantes ó fronteros al 
cáuce entrarán á disfrutar por su orden las ventajas 
concedidas arriba y en el art. 41. 

Se entiende que ningún aprovechamiento eventual 
podrá interrumpir ni atacar derechos anteriormente ad¬ 
quiridos sobre las mismas aguas en región inferior. 

Art. 38. Pertenecen al Estado las aguas halladas en 
la zona de los trabajos de Obras públicas ? aunque se 
ejecuten por concesionarios, á no haberse estipulado 
otra cosa en las condiciones de la concesión. Disfruta¬ 
rán, no obstante, su aprovechamiento gratuito para 
el servicio de construcción de las mismas obras. 

Pertenecen á los pueblos las aguas sobrantes de sus 
fuentes, cloacas y establecimientos públicos. 

Art. 39. El derecho á aprovechar ihdeíinidamente 
las aguas de manantiales y arroyos se adquiere por los 
dueños de terrenos inferiores, y en su caso de los colin¬ 
dantes , cuando las hubiesen aplicado sin interrupción 
por tiempo de 20 años. 

Art. 40. Si el dueño de un prédio donde sale un 
manantial natural no aprovechase mas que la mitad, 
la tercera parte ú otra cantidad fraccionaria de sus 
aguas, el remanente ó sobrante entra en las condi¬ 
ciones del articulo 34 respecto de aprovechamientos in¬ 
feriores. 

Cuando el dueño del prédio donde sale un manan¬ 
tial natural no aprovecha mas que una parte fracciona¬ 
ria de sus aguas, pero determinada, continuará, en épo¬ 
cas de disminución ó empobrecimiento del manantial, 
usando y disfrutando la misma cantidad absoluta de 
agua y la merma será en desventaja y perjuicio délos 
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regantes ó usuarios inferiores, cualesquiera que fuesen 
sus títulos al disfrute. 

Art. 41. Si el dueño del predio dqnde naturalmente 
nacen unas aguas dejase trascurrir 20 años después de 
la promulgación de la presente ley sin aprovecharlas, 
consumiéndolas total ó parcialmente de cualquier mo¬ 
do, perderá todo derecho á interrumpir los usos y apro¬ 
vechamientos inferiores de las mismas aguas que por 
espacio de un año y un dia consecutivo se hubiesen 
ejercitado. 

Por consecuencia de lo aquí dispuesto los predios 
interiormente situados, y los lateralmente en su caso, 
adquieren por el orden de su colocación la opcion á 
aprovechar aquellas aguas y consolidar por el uso no 
interrumpido su derecho. 

Pero se entiende que en estos prédios inferiores ó 
laterales el que se anticipare ó hubiere anticipado por 
un año y un dia en el aprovechamiento no puede ser 
ya privado de él por otro,’ aún cuando este estuviere si¬ 
tuado mas arriba en el discurso del agua. 

Art. 42. Tanto en el caso del art. 34 como en el 
del 41, siempre que trascurridos 20 años déla publica¬ 
ción de la presente ley, el dueño del prédio del nacimien¬ 
to de unas aguas, después de haber empezado á usarlas 
y consumirlas en todo ó en parte interrumpiese su apro¬ 
vechamiento por espacio de un año y un dia consecuti¬ 
vos, perderá el dominio del todo ó de la parte no apro¬ 
vechada de aquellas aguas, adquiriendo el derecho quien 
ó quienes por igual espacio de un año y un dia las hu¬ 
bieren aprovechado, según el mismo art. 41. 

Sin embargo, el dueño del prédio del nacimiento 
conservará siempre el derecho á emplear las aguas den- 
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tro del mismo prédio como fuerza motriz ó en otros 
usos que no produzcan merma aprcciable en su caudal. 

Art. 43. El dominio de las aguas minero-medici¬ 
nales se adquiere por los mismos medios que el de las 
aguas superficiales y subterráneas, siendo del dueño 
del prédio en que nacen si las utiliza, ó del descubri¬ 
dor si las diere aplicación con sujeción á los reglamen¬ 
tos sanitarios. 

Las distancias para el alumbramiento de estas aguas 
especiales por medio de pozos ordinarios, socavones y 
galerías, y de pozos artesianos para las ascendentes, 
serán las mismas que se establecen para las aguas co¬ 
munes. 

Por causa de salud pública el Gobierno, oyendo á 
la Junta provincial y Consejo de Sanidad y al Consejo 
de Estado, podrá declarar ia expropiación forzosa de 
las aguas minero-medicinales no aplicadas á la curación 
y de los terrenos adyacentes que se necesitaren para 
formar establecimientos balnearios , aunque concedién¬ 
dose dos años de preferencia á los dueños para verifi¬ 
carlo por sí. 

CAPITULO V. 

Del dominio de las aguas muertas ó estancadas. 

Art. 44. Son del dominio público los lagos y lagu¬ 
nas formados por la naturaleza que ocupan terrenos 
públicos y se alimentan con aguas públicas. 

Son propiedad de los particulares, del Estado ó de 
ias provincias, los lagos, lagunas y charcas formados 
en terrenos de su respectivo dominio, así como los si- 

2 
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tuados en terrenos de aprovechamiento comunal perte¬ 
necen á los pueblos respectivos. 

CAPITULO VI. 

Del dominio de las aguas subterráneas. 

Art. 45. Pertenecen al dueño de un prédio en ple¬ 
na propiedad las aguas subterráneas que en él hubiere 
obtenido por medio de pozos ordinarios, cualquiera que 
sea el aparato empleado para extraerlas. 

Art. 46. Todo propietario puede abrir libremente 
pozos y establecer artificios para elevar aguas dentro 
de sus fincas ? aunque con ello resultasen amenguadas 
las aguas de sus vecinos. Deberá sin embargo guardarse 
la distancia de dos metros entre pozo y pozo dentro de 
las poblaciones y de 15 metros’en el campo, entre la 
nueva excavación y los pozos, estanques, fuentes y ace¬ 
quias permanentes de los vecinos. 

Art. 47. La autorización para abrir pozos ordina¬ 
rios ó norias en terrenos públicos se concederá por los 
Ayuntamientos de los pueblos, con arreglo á los ar¬ 
tículos 34 y 46. El que la obtenga, adquirirá plena pro¬ 
piedad de las aguas que hallare. 

Art. 48. Cuando se buscare el alumbramiento de 
aguas subterráneas por medio de pozos artesianos ó por 
socavones ó galerías, el que las hallase é hiciese sur¬ 
gir á la superficie del terreno será dueño de ellas á 
perpetuidad, sin perder su derecho aunque salgan de 
la finca donde vieron la luz, cualquiera que sea la di¬ 
rección que el alumbrador quiera darles en todo tiempo. 

Si el dueño de las aguas alumbradas no construyese 
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acueducto para ellas en los prédios inferiores que atra¬ 

viesen, sino que las dejase abandonadas á su curso 

natural, entonces entrarán los dueños de estos prédios 

á disfrutar del derecho eventual que les confiere el ar¬ 

tículo 34 respecto de los manantiales naturales supe¬ 

riores. 
Art. 49. El dueño de cualquier terreno puede 

alumbrar y apropiarse plenamente por medio de pozos 

artesianos y por socavones ó galerías las aguas que 

existan debajo de la superficie de su finca, con tal que 

no distraiga ó aparte aguas públicas de su corriente 

natural. 
Por regla general, cuando amenazare peligro inmi¬ 

nente de que un pozo artesiano, ó un socavón ó galería 

distraiga ó merme las aguas de una fuente ó de una 

corriente destinadas al abastecimiento de úna población 

ó riegos existentes, se suspenderán las obras siempre 

que fuesen denunciadas por el Ayuntamiento ó por la 

mayoría de los regantes. Si del reconocimiento por dos 
peritos nombrados por las partes y tercero en discordia, 

según el derecho común, resultare existir el peligro 

inminente, no podrán continuarse las labores, sino que 

:.e declarará por el Gobierno anulada la concesión. 

Art. 50. Las labores de que habla el artículo ante¬ 

rior para alumbramiento no podrán ejecutarse á me¬ 

nor distancia de 40 metros de edificios ajenos, ni de un 

ferro-carril ó carretera, ni á menos de 100 metros de 

otro alumbramiento ó fuente, canal ó acequia ó abre¬ 

vadero público, -sin la licencia correspondiente de los 

dueños, ó en su caso de los Ayuntamientos, previa 

formación de expediente; ni dentro de la zona de los 

puntos fortificados, sin permiso de la Autoridad militar. 
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Tampoco podrán ejecutarse dichas labores dentro de 

una pertenencia minera, sin prévia estipulación de 

resarcimiento de perjuicios. 

Si no hubiere avenencia, lijará las condiciones de 

la indemnización la Autoridad administrativa, previo 

informe de peritos nombrados'al efecto. 

Art. 51. Nadie podrá hacer calicatas en busca de 

aguas subterráneas en terrenos de propiedad particular 

sin expresa licencia de sus dueños. Para hacerlas en 

terrenos dél listado ó del común de algún pueblo 

se necesita la autorización del Gobernador de la pro¬ 

vincia. 

Sin embargo, cuando la negativa del dueño del ter¬ 

reno contrariase fundadas esperanzas de hallazgo de 

aguas según criterio pericial, podrá el Gobernador, oidas 

las razones en que se funde la negativa , conceder el 

permiso limitado á tierras incultas y de secano ; siendo 

las de regadío, jardines y parajes cercados, exclusiva de 

los dueños la concesión, sin recurso alguno contra su 

negativa. 

Art. 52. En la solicitud para las calicatas ó inves¬ 

tigaciones se expresará el paraje que se intenta explorar 

y la extensión superficial del terreno para las operacio¬ 

nes. El Gobernador de la provincia previos los trámites 

que establezca el reglamento, concederá ó negará la 

autorización, la cual se entenderá siempre salvo el dere¬ 

cho de propiedad y sin perjuicio de tercero, en lo que 

sea extraño á los resultados fortuitos del alumbramiento. 
Art. 53. Las limitaciones-contenidas en los artículos 

49 y 50 , respecto al dueño de un terreno, son también 
aplicables á las autorizaciones que concede la Adminis¬ 
tración en los del Estado ó del común. 
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Art. 54. A toda autorización para calicatas precede¬ 

rá siempre la constitución de un depósito en metálico 

de 100 á 21.000 escudos, según los casos, ó en su equi¬ 

valencia en papel de la Deuda del Estado, para respon¬ 

der de los daños y perjuicios que se ocasionaren, y de 

la reposición de las cosas al ser y estado que tenían 

antes, si no se llevase á cabo-el alumbramiento. 
Art. 55. Al otorgarse la autorización para calicatas, 

se demarcará una zona paralelográmica, dentro de la 

cual nadie podrá hacer iguales exploraciones. La dimen¬ 

sión de esta zona será mayor ó menor, según la cons¬ 
titución y circunstancias del terreno; pero nunca exce¬ 

derá para socavones ó galerías de la superficie de cuatro 
hectáreas. Un mismo individuo podrá obtener , á la vez 

ó sucesivamente, la autorización para diversas zonas, 

cumpliendo respecto de cada una con las condiciones 

del art. 54 y demás de esta ley. 
Art. 56. Dentro de seis meses, contados desde que 

se conceda la autorización para calicatas, formalizará el 

concesionario la solicitud para la realización de su pro¬ 

yecto , acompañando una memoria explicativa. Instruido 

el expediente en los términos que establezca el regla¬ 

mento, y anunciado el proyecto en el Boletín oficial, 

lo resolverá el Gobernador, oido el Ingeniero Jefe del 

ramo de Minas en la provincia ó distrito y dando parte 

al Gobierno. 
Art. 57. Terminados los trabajos del alumbramiento 

dentro de los plazos señalados en la concesión, se expe¬ 

dirá el correspondiente título de propiedad de las aguas 

halladas. 

Art. 58. Los que dentro de los seis meses otorgados 

para las operaciones exploratorias no solicitaren la con- 
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cesion definitiva, los que no terminaren los trabajos de 

alumbramiento en el plazo señalado en la orden de auto¬ 

rización, y los que después de terminados y aun de 

baber obtenido el título de propiedad, dejaren cegar las 

obras é inutilizarse las aguas bailadas , perderán los de¬ 

rechos que hubiesen adquirido por las respectivas auto¬ 

rizaciones y concesiones, las cuales podrán declararse 

caducadas de oficio ó á instancia de parte. 
A la declaración de caducidad precederá indispensa¬ 

blemente la audiencia del concesionario, ó su citación 

por edictos, ó por los periódicos oficiales, si se ignorase 

su paradero, pudiendo prorogársele el plazo si lo solici¬ 

tase y presentase fianza suficiente á juicio de la Admi¬ 
nistración. 

Art. 59. El alumbramiento de aguas subterráneas 

por medio de pozos artesianos queda sujeto á las reglas 

establecidas en los artículos anteriores para el que se 

verifica por socavones ó galerías, con las diferencias 

siguientes: 

\ .a Los seis meses que en los artículos 56 y 58 se 
concedem para la exploración se entenderán aquí para 

dar principio á los trabajos. 

2. a No se fijará plazo para la conclusión de estos; 

pero el concesionario no podrá suspenderlos por mas 

de cuatro meses, bajo pena de caducidad, á no mediar 

fuerza mayor. 

3. a En lugar de la zona de que habla el art. 55, se 

marcará otra que podrá extenderse basta 1.000 hec¬ 
táreas. 

Todas las aguas subterráneas llevadas á la superfi¬ 
cie tendrán para sil aplicación el derecho de la servi¬ 
dumbre forzosa de acueducto y el de la ocupación tem- 
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poral para la construcción de sus obras, así superfi¬ 
ciales como subterráneas. 

Art. 60. Los concesionarios de pertenencias mine¬ 
ras, socavones y galerías generales de desagüe de 

minas, tienen la propiedad délas aguas halladas en sus 

labores mientras conserven la de sus minas respectivas. 
Art. 64. En la prolongación y conservación de mi¬ 

nados antiguos en busca de agua, continuarán guardán¬ 

dose las distancias que requieren para su construcción 

y explotación en cada localidad, respetándose siempre 

los derecfios adquiridos. 

Art. 62. El Gobierno podrá hacer concesiones para 

la exploración y alumbramiento de aguas subterráneas 

en cuencas ó valles, formando cotos de extensión limi¬ 

tada por las vertientes ó divisorias, con la mira del 

abastecimiento de las poblaciones y grandes riegos ú 

otras aplicaciones útiles, siempre que á juicio de facul¬ 
tativos no puedan perjudicar á tercero. 

CAPÍTULO Vil. 

' Disposiciones concernientes á los capítulos anteriores. 

Art. 63. Si las aguas sobrantes de las fuentes, cloa¬ 
cas y establecimientos públicos de las poblaciones hu¬ 

biesen sido aprovechadas por los dueños de los terre¬ 

nos inferiores el tiempo de 20 años, no podrán los 

Ayuntamientos alterar el curso de aquellas aguas, ni 

impedir la continuación del aprovechamiento , sino por 

causa de utilidad pública debidamente justificada y pré- 
via indemnización de daños y perjuicios. 

Art. 64. También en las aguas alumbradas, que 
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por sobrantes corriesen libremente y fuesen aprovecha¬ 

das por los predios inferiores á virtud de obras perma¬ 

nentes ó bien por división continua ó de turno y tandeo, 

por tiempo de 20 años á ciencia y paciencia del alum¬ 

brador dueño de ellas, podrán los tales predios infe¬ 

riores continuar aprovechándolas indefinidamente. 

Art. 65. Respecto de unas y otras aguas, de que 

tratan los dos artículos anteriores, los prédios inferior- 

mente situados que, por su posición y mayor proximi¬ 

dad al nacimiento, tuviesen preferencia para el aprove¬ 

chamiento eventual sin ponerlo en práctica, la perderán 

relativamente á los mas bajos y lejanos, que por espa¬ 

cio de un año y un dia hubiesen consecutivamente apro¬ 

vechado aquellas aguas, según en los artículos 41 y 42 

se dispuso respecto de las de manantiales naturales. 

TÍTULO TERCERO. 

DE LOS ALVEOS Ó CAUCES DE LAS AGUAS , DE LAS RIBERAS Ó MARGENES 

Y DE LAS ACCESIONES. 

CAPÍTULO YIII. 

De las ramblas y barrancos que sirven de álveo á las aguas 

Art. 66. Alveo ó cáuce natural de las corrientes de 

aguas pluviales es el terreno que estas cubren durante 

sus avenidas ordinarias, en barrancos, ramblas ú otras 
vías naturales. 

Art. 67. Los cáuces naturales de que habla el ar¬ 
tículo anterior y que no son de propiedad privada, per¬ 
tenecen al dominio público. 
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Art. 68. Son de propiedad privada los cáuces na¬ 

turales de aguas de lluvia que atraviesan fincas de do¬ 

minio privado. 
Art. 69. El dominio privado de los álveos de aguas 

pluviales no autoriza para construir en ellos obras que 

puedan hacer variar el curso natural de las mismas en 

perjuicio de tercero, ó cuya destrucción por la fuerza 
de las avenidas pueda causar grave daño á prédios, fá¬ 

bricas ó establecimientos, puentes, caminos ó poblacio¬ 

nes inferiores. 

Del álveo de los arroyos y ríos, y de las riberas de estos. 

Art. 70. Alveo ó cáuce natural de un arroyo ó rio 

es el terreno que cubren sus aguas en las mayores cre¬ 

cidas ordinarias. 
Art. 71. Los álveos de todos los arroyos pertene¬ 

cen álos dueños de las heredades ó.de los terrenos que 

atraviesen. . 
Art. 72!. Son de dominio público los álveos en ter¬ 

reno público, de los arroyos por donde corren aguas 

manantiales. 
Corresponden también al dominio publico los álveos 

ó cáuces naturales de los rios. 
Art. 73. Se entienden por riberas de un rio las fa¬ 

jas ó zonas laterales de sus álveos que solamente son 

bañadas por las aguas en las crecidas que no causan 

inundación. El dominio privado de las riberas está su¬ 

jeto á la servidumbre de tres metros de zona para uso 

público, en el interés general de la navegación, la flo¬ 

tación , la pesca y el salvamento. 

Sin embargo, cuando los accidentes del terreno lo 
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exigieren ó lo aconsejaren , se ensanchará ó se estre¬ 

chará la zona de esta servidumbre, conciliando todos 
los intereses. 

Del álveo y orillas de los lagos, lagunas y charcas. 

Art. 74. Alveo ó fondo natural de los lagos, lagu¬ 

nas ó charcas, es el terreno que en ellos ocupan las 
aguas en su mayor altura ordinaria. 

Art. 75. Corresponden á los dueños de las fincas 

colindantes los álveos de los lagos, lagunas ó.charcas 

que no pertenezcan al Estado, ó por título especial de 

dominio á algún particular. 

Art. 76. Las orillas de los lagos navegables que se 
hallen cultivadas no están sujetas á mas servidumbre 

que á la d'e salvamento en casos de naufragio, en los 

términos establecidos en los artículos 8.° y siguientes, 

para las heredades limítrofes al mar. Se exceptúan los 

puntos que la Autoridad designe para embarque y des¬ 

embarque, depósito de barcos y demás operaciones del 
servicio de navegación. 

De las accesiones, arrastres y sedimentos de las aguas. 

Art. 77. Los terrenos que fueren accidentalmente 

inundados por las aguas de los lagos ó por los arroyos, 

rios y demás corrientes, continuarán siendo propiedad 

de sus dueños respectivos. 

Art. 78. Los cáuces de rios que queden abandona¬ 

dos por variar naturalmente el curso de las aguas, per¬ 
tenecen á los dueños de los terrenos en toda la longitud 
respectiva. Si el cálice abandonado separaba heredades 
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de distintos dueños, la nueva línea divisoria correrá 
equidistante de unas y otras. 

Art. 79. Cuando un rio navegable ó flotable , va¬ 
riando naturalmente de dirección, se abra un nuevo 

cauce en heredad privada, este cáuce entrará en el do¬ 

minio público. El dueño de la heredad lo recobrará, 
siempre que las aguas volviesen á dejarlo en seco, ya 

naturalmente, ya por virtud de trabajos al efecto. 

Art. 80. Los cáuces públicos que queden en seco á 

consecuencia de trabajos autorizados por concesión es¬ 

pecial, son de los concesionarios, á no establecerse otra 

cosa en las condiciones con que aquella se hizo. 
Art. 81. Cuando la corriente dé un arroyo, torren¬ 

te ó rio segrega de su ribera una porción conocida de 
terreno y la trasporta á las heredades fronteras ó á las 

inferiores, su dueño conserva su propiedad. 
Art. 82. Si la porción conocida- de’terreno segre¬ 

gado de una ribera queda aislada en el cáuce, continúa 
perteneciendo incondicionalmente á su antiguo dueño. 

Lo mismo sucederá cuando, dividiéndose un rio en bra¬ 

zos , circunde y aislé algunos terrenos. 

Art. 83. Las islas que por sucesiva acumulación de 

arrastres superiores se van formando en los rios, per¬ 

tenecen á los dueños de las riberas ú orillas mas cer¬ 

canas á cada una, ó á los de ambas riberas si la isla se 

hallase en medio del rio, dividiéndose entonces longi¬ 
tudinalmente por mitad. Si una sola isla así formada 

distase de una ribera mas que de otra, será únicamente 

y por completo dueño suyo el de la ribera mas cer¬ 

cana. 

Art. 84. Pertenece á los dueños de los terrenos 

•confinantes con los arroyos, torrentes, rios y lagos, 
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el acrecentamiento que reciban paulatinamente por la 

accesión ó sedimentación de las aguas. 

Los sedimentos minerales ^quedan sujetos, en cuan¬ 

to á su explotación, á lo dispuesto en la ley de minas. 

Art. 85. Cualquiera puede recoger y salvar los 

animales, maderas, frutos, muebles y otros productos 

de la industria, arrebatados por la corriente de las 

aguas públicas ó sumergidos en ellas, presentándolos 

inmediatamente á la Autoridad local, que dispondrá su 

depósito ó su venta en pública subasta cuando no pue¬ 

dan conservarse. Se anunciará en seguida el hallazgo 

en el mismo pueblo y limítrofes superiores; y si dentro 

de seis meses hubiese reclamación por parte del dueño, 

se le entregará el objeto ó su precio, previo abono de 

los gastos de conservación y del derecho de salvamen¬ 

to. Este derecho consistirá en un 10 por 100. Tras¬ 

currido aquel plazo sin haber reclamado el dueño, per¬ 

derá este su derecho, y se devolverá lodo á quien lo 

salvó, prévio abono de los gastos de conservación. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior no tendrá lugar 

desde el momento en que el dueño de los objetos pro¬ 

vea á su salvamento. 

Art. 86. Las brozas, ramas y leñas que vayan flo¬ 

tando en las aguas, ó sean depositadas por ellas en el 

cáuce ó en terrenos del dominio público, son del pri¬ 

mero que las recoge; las dejadas en terrenos del domi¬ 

nio particular ó sus riberas son del dueño' de las fincas 

respectivas. 

• Art. 87. Los árboles arrancados y trasportados por 

la corriente de las aguas pertenecen al propietario del 

terreno á donde vinieron á parar, si no los reclaman 

dentro de un mes sus antiguos dueños , quienes deberán 
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abonar los gastos ocasionados en recoger los árboles ó 

ponerlos en lugar seguro. 

Art. 88. Los objetos sumergidos en los cauces pú¬ 
blicos siguen perteneciendo á sus dueños; pero si du¬ 

rante un año no los extrajeren, serán de las personas 

que lo verificasen, prévio el permiso de la Autoridad 
local. Si ofreciesen obstáculo en perjuicio de las cor¬ 

rientes, ó de la viabilidad, se concederá por la Autori¬ 

dad un término prudente á los dueños; y trascurrido 

aquel sin que hagan uso de su derecho, se procederá 

á la extracción como de cosa abandonada. 

El dueño de objetos sumergidos en aguas de pro¬ 

piedad particular solicitará del dueño de estas el permiso 

para extraerlos, cuyo permiso no podrá negarse cuan¬ 
do se afiance la indemnización de daños y perjuicios. 

En caso de negativa, concederá,el permiso la Autoridad 

local previa fianza á su satisfacción y bajo la responsa¬ 

bilidad del solicitante. 

CAPITULO IX. 

De las obras de defensa contra las aguas públicas. 

Art. 89. Los dueños de predios lindantes con cáuces 

públicos tienen libertad de hacer plantaciones en sus 

respectivas márgenes y riberas y poner defensas de es¬ 

tacadas contra las aguas, siempre que lo juzguen nece¬ 

sario, dando de ello oportunamente noticia á la Autori¬ 

dad local. La Autoridad, no.obstante, podrá, después 

de oir á los interesados, mandar suspender tales ope¬ 

raciones, cuando por su naturaleza amenacen causar 

perjuicios á la navegación ó flote de los rios, desviar las 
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corrientes de su curso natural ó producir inundaciones. 

Art. 90. Cuando las plantaciones y cualquiera obra 

de defensa que se intente hayan de invadir el cáuce, 

no podrán ejecutarse sin prévia autorizácion del Go¬ 

bierno en los rios navegables y flotables, y del Gober¬ 

nador de la provincia en los demás rios. 

Art. 91. Al solicitar la autorización, los interesa¬ 
dos acompañarán un plano ó croquis Según lo exija la 

importancia de la obra; y oidos los dueños de los ter¬ 

renos colindantes y fronterizos y el Ingeniero de la pro¬ 

vincia , concederá el Gobernador ó negará el permiso, 

expresándose en uno y otro caso los motivos en que sé 

funde la resolución. 

Art. 92. En los cáuces donde convengan obras poco 

costosas de defensa, los Gobernadores concederán una 

autorización general para que los dueños de los predios 
limítrofes, cada cual en la parte de cáuce lindante con 

su respectiva ribera, puedan construirlas; pero suje¬ 

tándose á las condiciones que se fijen en la concesión, 

encaminadas á evitar que unos propietarios causen per¬ 

juicio á otros. 

Art. 93. Cuando las obras proyectadas sean de al¬ 

guna consideración, el Gobernador de la provincia, á 

solicitud de los que las promuevan, podrá obligar á 

costearlas á todos los propietarios que hayan de ser 

beneficiados por ellas, siempre que preste su conformi¬ 

dad la mayoría de estos, computada por la parte de 
propiedad que cada uno represente, y que aparezca 

completa y facultativamente justificada la común utili¬ 
dad que las obras hayan de producir. En tal caso, cada 

cual contribuirá al pago según las ventajas que reporte. 
Art. 94. Para hacer constar la voluntad de los in- 
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teresados, ó sea de la comunidad, se convocará á todos 

ellos á junta general, que se reunirá ante el Alcalde 
del pueblo donde bayan de construirse las obras, ó 

ante la persona que designe el Gobernador de la pro¬ 

vincia si interesasen á varios pueblos. 
Resultando la conformidad de la mayor parte de los 

concurrentes, según el cómputo establecido en el ar¬ 

tículo anterior, nombrarán acto continuo y á pluralidad 

de votos una comisión que forme el reparto de cargas 

con arreglo al beneficio que baya de reportar la propie¬ 
dad contribuyente, y luego se ocupará Re su recauda¬ 

ción y aplicación, # 
Art. 95. La ejecución de las obras se hará por el 

sistema que prefiera la comunidad, y se llevará á cabo 

bajo la dirección de un Ingeniero, mediante la activa 

vigilancia de la comisión encargada de la recaudación y 
pagos, la cual rendirá cuenta justificada á sus comi¬ 

tentes. 
Los que en cualquier concepto se consideren perju¬ 

dicados por los acuerdos y actos de la comisión podrán 
recurrir en queja al Gobernador déla provincia, quien 

ejercerá sobre todos los actos de la comunidad la alta 

inspección que le corresponde. 
Art. 96. Siempre que para precaver ó contener 

inundaciones inminentes sea preciso, en casos de ur¬ 

gencia , practicar obras provisionales ó destruir las 

existentes en toda clase de prédios, la Autoridad admi¬ 

nistrativa local podrá acordarlo desde luego bajo su res¬ 
ponsabilidad ; pero en la inteligencia de que habrán de 

indemnizarse después las pérdidas y los perjuicios oca¬ 

sionados, señalándose un 5 por 100 anual de interés, 

desde el dia en que se causó el daño hasta que se veri- 
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correrá respectivamente á cargo del Estado, de los 

Ayuntamientos ó de los particulares, según á quien 

pertenezcan los objetos amenazados por la inundación, 

y cuya defensa haya ocasionado los daños indemni¬ 

zabas. 
Art. 97. Las obras locales que según lo arriba pres¬ 

crito se construyan para defender las poblaciones ó los 

caminos vecinales de un término municipal, estarán á 

cargo de los Ayuntamientos respectivos, y serán cos¬ 

teados por ellos. 

Serán de cuenta del Estado las obras de interés 

general necesarias para defender de inundaciones las 

vías, establecimientos públicos y territorios considera¬ 

bles, y para conservar encauzados y expeditos, los rios 

navegables ó flotables. 
Art. 98. Cuando por efecto de las obras costea¬ 

das por el Estado ó por los pueblos hubieren de re¬ 

cibir también beneficio ó acrecer las propiedades ribere¬ 

ñas, contribuirá la colectividad de los dueños de estas 

con la parte proporcional que convengan con el Estado 

ó con el Ayuntamiento. La cuota individual de cada 

interesado se fijará por un perito nombrado por cada 

parte y tercero en caso de discordia,- según el derecho 

común. 
Art. 99. El Gobierno completará el estudio general 

de los rios, para señalar con acierto los puntos donde 

convengan obras de encauzamiento y defensa destina¬ 

das á preservar las heredades, evitar inundaciones, 
sanear enchareamientos y mantener expeditas la flotación 
y navegación. 
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CAPITULO X. 

De la desecación de lagunas y terrenos pantanosos. 

Art. 1 00. Los dueños de lagunas ó terrenos panta¬ 

nosos ó encharcadlos que quieran desecarlos ó sanear¬ 

los , podrán extraer de terrenos públicos, con per¬ 

miso del Gobernador , la piedra y tierra que consi¬ 

deren indispensables para el terraplén y demás obras. 

Art. I0i. Cuando las lagunas ó terrenos pantanosos 

pertenezcan á varios dueños, y no siendo posible la 
desecación parcial, pretendan varios de ellos que se efec¬ 

túe en común, el Gobierno podrá obligar á todos los 

propietarios á que costeen colectivamente las obras des¬ 

tinadas al efecto, siempre que esté conforme la mayo¬ 

ría, entendiéndose por tal los que representen mayor 
extensión de terreno saneable. Si alguno de los propie¬ 

tarios resistiese el pago y prefiriese ceder gratuitamente 
á los condueños su parte de propiedad saneable, podrá 

hacerlo. 

Art. 102. Para explorar la voluntad de la mayoría 

se convocará á todos los propietarios á una junta en los 

términos que establece el art. 94, observándose en su 

celebración y en la ejecución de las obras que se acuer¬ 
den las demás prescripciones contenidas en el mismo. 

Art. 103. Si las lagunas ó parajes pantanosos per¬ 
teneciesen al Estado ó á algún común de vecinos, pro¬ 

curará el Gobierno que se desequen y saneen para en¬ 
sanche de terreno laborable en el país. 

Art. 104. Guando se declarase insalubre por quien 

corresponda una laguna ó terreno pantanoso ó encliar- 
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cadizo, procede forzosamente su desecación ó sanea¬ 

miento. Si fuere de propiedad privada, se hará saber á 

los dueños para que dispongan el desagüe ó terraplén 

en un plazo que se les señalará por el Gobierno. 

Art. 1 05. Si la mayoría de los dueños se negase 

á ejecutar la desecación, el Gobierno podrá concederla 

á cualquiera particular ó empresa que se ofreciese á 

llevarla á cabo, préviaReal aprobación del proyecío y 

planos. 
El terreno saneado quedará de propiedad de quien 

hubiese realizado la desecación ó saneamiento, abonan¬ 

do únicamente á los antiguos dueños la suma corres¬ 

pondiente á la capitalización del rendimiento anual que 

de tales pantanos ó encharcamientos percibían. 

Art. 1 06. Si los pantanos, lagos ó terrenos cnchar- 

dizos, declarados insalubres, perteneciesen al Estado y 

se presentase quien se ofrezca á desecarlos y sanearlos, 

será admitida su proposición , mediante, el abono por el 

concesionario del rendimiento anual capitalizado según 

el artículo anterior. 
Si no hubiera quien se presentase á hacer proposi¬ 

ción, ó esta fuera inatendible, se dispondrán por el 

Gobierno los estudios y planos y se presentará un pro¬ 
yecto de ley de subvención del Tesoro, mediante la 

cual se saque la empresa á pública licitación. 

Art. 107. El peticionario de desecación y sanea¬ 

miento de lagos, pantanos ó encharcamientos pertene¬ 

cientes al Estado , al común de vecinos ó á particulares, 
podrá reclamar, si le conviniese, la declaración de 

utilidad pública. 
Art. 108. Cuando por efecto de la desecación pueda 

darse riego mediante el pago de un cánon, el derecho 
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á su cobro no excederá de 99 años, al cabo de los cua¬ 

les se aplicarán á los regantes los beneficios del art. 236. 

Art. \ 09. Las disposiciones generales contenidas en 

los artículos de la presente ley, relativas á las autoriza¬ 

ciones de estudios y derechos de los que las obtengan, 

obligaciones de los concesionarios, caducidad de las con¬ 

cesiones y reconocimiento de las obras ejecutadas para 

el aprovechamiento de aguas públicas, así como los be¬ 

neficios de que gozan las empresas de canales de riego, 

según los artículos 245 y 246, son aplicables á las auto¬ 

rizaciones otorgadas á empresas particulares para la de¬ 

secación de pantanos y encharcamientos, sin perjuicio 

de las condiciones especiales que en cada caso se fijen 

y establezcan. 
Art. 1 \ 0. Los terrenos reducidos á cultivo por me¬ 

dio de la desecación ó terraplén gozarán de las ventajas 

de los terrenos que de nuevo se roturan. 

TÍTULO CUARTO. 

DE LAS SERVIDUMBRES EN MATERIA DE AGUAS. 

CAPÍTULO XI. 

De las servidumbres naturales. 

Art. 111. Los terrenos inferiores están sujetos á 

recibir las aguas que naturalmente y sin obra del hom¬ 

bre fluyen de los superiores, así como la piedra ó tierra 

que arrastran en su curso. Pero si las aguas fuesen pro¬ 

ducto de alumbramientos artificiales, ó sobrantes de 



acequias de riego, ó procedentes de establecimientos 

industriales que de nuevo se crearen, tendrá el dueño 

del predio inferior derecho á exigir resarcimiento de 

daños y perjuicios. 

Art. 11 %. Si en cualquiera de los tres últimos ca¬ 

sos del artículo precedente, que confieren derecho de 

resarcimiento al predio inferior, le conviniese al dueño 

de este dar inmediata salida á las aguas para eximirse 

de la servidumbre, sin perjuicio para el superior ni 

para tercero , podrá hacerlo á su costa; ó bien apro¬ 

vecharse eventualmente de las mismas aguas si le aco¬ 

modase ) renunciando entre tanto al resarcimiento. 

Art. 113. El dueño del predio inferior ó sirviente 

tiene también derecho á hacer dentro de él ribazos, 

malecones ó paredes que, sin impedir el curso de las 

aguas, sirvan para regularizarlas, ó para aprovechar¬ 
las en su caso. 

Art. 114. Del mismo modo puede el dueño del 

predio superior o dominante construir dentro de él ri¬ 

bazos , malecones ó paredes que, sin agravar la ser¬ 

vidumbre del prédio inferior, suavicen la corriente de 

las aguas, impidiendo que arrastren consigo la tierra 
vegetal ó causen otros desperfectos en la finca. 

Art. 113. Cuando el dueño del prédio inferior va¬ 

ríe la salida de las aguas procedentes de alumbramien¬ 

to según los artículos 48 y \\%, y con ello irrogue 

daño á tercero, podrá este exigir indemnización ó re¬ 

sarcimiento. No se reputa daño el contrariar ó supri¬ 
mir el aprovechamiento de las aguas sobrantes á los 
que lo venían disfrutando eventualmente. 

Art. 116. Cuando el agua acumule en un prédio 
piedras, tierra, broza ú otros.objetos que, embarazan- 
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do su curso natural/-puedan producir embalses con 

inundaciones, distracción de las aguas ú otros daños, 

los interesados podrán exigir del dueño del prédio que 

remueva el estorbo ó les permita removerlo. 

Si el dueño no residiere en el pueblo, el requeri¬ 

miento se entenderá con su apoderado ó colono; y si 

tampoco estos estuviesen' en él y el caso luese urgente 
ó se negase infundadamente el permiso, lo concederá 
la Autoridad local. Los gastos que se originen de los 

trabajos de desbroce y limpia serán satisfechos por to¬ 

dos* los propietarios que participen de su beneficio, en 

proporción al interés que reporten. 
Si hubiese lugar a indemnización de daños, será á 

cargo del causante. 

De la servidumbre de acueducto. 

Art. 117. Puede imponerse la servidumbre forzosa 

de acueducto para la conducción de aguas destinadas á 

algún servicio público que no exija la formal expro¬ 

piación del terreno. Si la obra hubiese de ser costeada 

con fondos del Estado, decretará la servidumbre el Go¬ 

bierno ; y si con fondos provinciales ó municipales, 

el Gobernador de la provincia, después de oir, se¬ 

gún los casos, á la Diputación provincial.ó al Ayunta¬ 

miento. 
Art. 118. Puede imponerse también la servidum¬ 

bre forzosa de acueducto para objetos de interés priva¬ 

do en los casos siguientes: 

1. ° Establecimiento ó aumento de riegos. 

2. ° Establecimiento de baños y fábricas. 

3. ° Desecación de lagunas y terrenos pantanosos. 
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4. ° Evasión ó salida ele aguas procedentes de alum¬ 

bramientos artificiales. 

5. ° Salidas de aguas de escorrentías y drenajes. 

En los tres primeros casos puede imponerse la ser¬ 

vidumbre , no solo para la conducción de las aguas ne¬ 

cesarias, sino también para la evasión de las sobrantes. 

Art. 119. La servidumbre* según el artículo ante¬ 

rior la decretará el Gobernador de la provincia, prévia 

instrucción de expediente, con audiencia de los dueños 

de los terrenos que hayan de sufrir el gravámen. 

Art. 120. No puede imponerse la servidumbre for¬ 

zosa de acueducto sobre edificios, ni sobre jardines, ni 

huertos existentes ai tiempo de hacerse la solicitud. 

Art. 121. Tampoco podrá tener lugar la servi¬ 

dumbre forzosa de acueducto por dentro de otro'acue¬ 

ducto preexistente; pero si el dueño de este la consin¬ 

tiere y el dueño del prédio sirviente se negare, se 

instruirá el oportuno expediente para obligar al del 

prédio á avenirse al nuevo gravámen, prévia indemni¬ 
zación , si se le ocupase mayor zona de terreno. 

Art. 122. Siempre que un terreno de regadío que 

antes recibía el agua por un solo punto se divida, por 

herencia, venta ú otro título, entre dos ó mas dueños, 

los de la parte superior quedan obligados á dar paso al 

agua como servidumbre de acueducto para el riego de 

las inferiores, sin poder exigir por ello indemnización, 

á no haberse pactado otra cosa en la traslación de do¬ 

minio. El acueducto ó regadera se abrirá por donde 

designen peritos nombrados por las partes y tercero en 

discordia según derecho, quienes procurarán conciliar 
el mejor aprovechamiento del agua con el menor per¬ 
juicio del prédio sirviente. 
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Art. 123. La servidumbre forzosa de acueducto se 

constituirá: 
1. ° Con acequia abierta, cuando no sea peligrosa 

por su profundidad ó situación, ni ofrezca otros incon¬ 

venientes. 
2. ° Con acequia cubierta, cuando lo exijan su pro¬ 

fundidad, su contigüidad á habitaciones ó caminos , ó 
algún otro motivo análogo, á juicio de la Autoridad. 

3. ° Con cañería ó tubería, cuando pudieran las 

aguas inficionar á otras, ó absorber sustancias nocivas 

ó causar daño á obras ó edificios. 
Art. 124. Si el acueducto hubiese de atravesar 

vias comunales, concederá el permiso el Alcalde; y 

cuando necesitase atravesar vias ó cáuces públicos, lo 

concederá el Gobernador de la provincia en la forma 

que prescriba el reglamento. Cuando tuviese que cruzar 

canales de navegación ó ríos navegables ó flotables, 

otorgará el permiso el Gobierno. 
Art. 125. El dueño del terreno sobre que trate de 

imponerse la servidumbre forzosa de acueducto podrá 

oponerse por alguna de las causas siguientes: 

1.a Por no ser el que la solicite dueño ó concesio¬ 

nario del agua ó del terreno en que intente utilizaría. 

2.4 Por poderse establecer sobre otros prédios con 

iguales ventajas para el que pretenda imponerla, y me¬ 
nores inconvenientes para el que haya de sufrirla. 

Art. 126. Si hubiese oposición, se comunicará el 

escrito al que solicitó la servidumbre; y admitidas las 

justificaciones por una y otra parte, se. oirá ai Consejo 

■provincial; el cual emitirá su dictámen dentro de un 

mes, y el Gobernador resolverá concediendo ó negando 

dentro de otro mes con recurso á la via contenciosa. 
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Si la opo^cioii se fundase en lo dispuesto en la 

condición 1.* del art. 125 y el peticionario de la servi¬ 

dumbre acreditase estar poseyendo el agua ó el terreno 

como dueño, accederá el Gobernador, sin perjuicio de 

lo que se resuelva en juicio de propiedad. En caso du¬ 

doso declarará que no luí lugar á la concesión basta 

que se decida la cuestión de propiedad por los Tribu¬ 

nales. 
Art. 127. La servidumbre forzosa de acueducto 

puede establecerse temporal ó perpétuamente. Se en¬ 

tenderá perpetua para los efectos de esta ley cuando 

su duración exceda de 10 años. 

Art. 128. Si la servidumbre fuese temporal, se 

abonará préviamente al dueño del terreno el duplo del 

arriendo correspondiente á la duración del gravámen por 

la parte que se le ocupa, con la adición del importe de 

los daños y desperfectos que por el misino espacio de 

tiempo se computen para el resto de la finca. Además 

será de cargo del dueño del predio dominante el repo¬ 

ner las cosas á su antiguo estado, terminada la servi¬ 

dumbre. Sinsta fuesé perpetua, se abonará el valor 

del terreno ocupado y el de los daños y perjuicios que 

se causaren al resto de la finca, inclusos los que pro¬ 

cedan de su fraccionamiento por interposición de la 
acequia. 

El valor del terreno ocupado á perpetuidad se gra¬ 

duará por el amillaramiento, aumentado de un 50 
por 100. 

Art. 129. La servidumbre temporal no puede pro¬ 

rogarse, pero si convertirse en perpetua sin necesidad - 
de nueva concesión , abonando el concesionario lo esta¬ 
blecido en el articulo anterior, aunque tomándose en 
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consideración y cuenta lo satisfecho por la servidumbre 

temporal. 
Art. 130. Serán de cuenta del que haya promovi¬ 

do y obtenga la servidumbre de acueducto todas las 

obras necesarias para su construcción, conservación y 

limpia. A estos fines podrá ocupar temporalmente los 
terrenos indispensables para el deposito de materiales, 

previa indemnización de daños y perjuicios , ó fianza 

suficiente. La administración ó los interesados podrán 

compelerlo á ejecutar las obras y mondas necesarias 
para impedir estancamientos ó filtraciones, de que se 

originen deterioros. 
Art. 131. Al establecerse la servidumbre forzosa 

de acueducto se fijará, según la naturaleza y configu¬ 

ración del terreno, la anchura que deben tener la ace¬ 

quia y sus márgenes. 
Ari 13$. A la servidumbre forzosa de acueducto 

es inherente el derecho de paso por sus márgenes para 

su exclusivo servicio. 
Art. 133. Si el acueducto atravesase vias públicas 

ó particulares, de cualquier naturaleza que sean , que.- 

dará obligado el que haya obtenido la concesión á cons¬ 

truir y conservar las alcantarillas y puentes necesarios; 

y si hubiese de atravesar otros acueductos, se proce¬ 

derá de modo que no retarje ni acelere el curso de las 

aguas, ni disminuya su caudal ni adultere su calidad. 

Art. 134. Cuando el dueño de un acueducto que 
atravesase tierras ajenas, solicite agrandarle para que 

reciba mayor caudal de agua, se observarán los mis¬ 

mos trámites que para su establecimiento. 

Art. 135. El dueño de un acueducto podrá fortifi¬ 

car sus márgenes con céspedes, estacadas, paredes ó 
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ribazos de piedra suelta, pero no con plantaciones de 

ninguna clase. El dueño del predio sirviente tampoco 

podra hacer plantación ni operación alguna de cultivo 

en las mismas márgenes; y las raíces que penetren en 
ellas podrán ser cortadas por el dueño del acueducto. 

Art. 136. La servidumbre de acueducto no obsta 

para que el dueño del prédio sirviente pueda cerrarlo 

y cercarlo, asi como edificar sobre el acueducto mis¬ 

mo , de manera que este no experimente perjuicio ni se 

imposibiliten las reparaciones y limpias necesarias. Las 

hará oportunamente el dueño del acueducto, dando aviso 

anticipado al dueño, arrendatario ó administrador del 

prédio sirviente. Si para la limpia y monda fuese pre¬ 

ciso demoler parte de algún edificio, el costo de su 

reparación será de cargo de quien hubiese edificado so¬ 

bre el acueducto, en caso de no haber dejado las cor¬ 

respondientes aberturas ó boquetes para aquel ser¬ 

vicio. 

Art. 137. El dueño de un prédio sirviente podrá 

construir sobre el acueducto puentes para pasar de una 

á otra parte de su prédio; pero lo hará con la solidez 
necesaria y de manera que no se amengüen las dimen¬ 

siones del acueducto, ni se embarace el curso del agua. 

Art. 138. En toda acequia ó acueducto el agua, el 

cáuce, los cajeros y las márgenes, serán considerados 

como parte integrante de la heredad ó edificio á que 

van destinadas las aguas. 

Art. 139. En su consecuencia, nadie podrá, sino 

en los casos de los artículos 136 y 137, construir edi¬ 
ficio , puente ni acueducto sobre acequia ó acueducto 

ajenos, ni derivar agua, ni aprovecharse de los pro¬ 
ductos de ella, ni de los de sus márgenes, ni utilizar la 
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fuerza de la corriente, sin expreso consentimiento del 
dueño. 

.Tampoco podrán los dueños de los prédios que atra¬ 
vesare una acequia ó acueducto ó por cuyák Meros 

corriere, alegar derecho de posesión al aprovechamiento 
de su cáuce ni márgenes-, á no fundarse en titulos de 

propiedad expresivos de tal derecho. Si por ser la ace¬ 

quia de construcción inmemorial ó por otra causa no 

estuviese bien determinada su anchura, ó sea la 

de su cáuce, se fijará según el art. 131 , cuando 

no hubiese restos y vestigios antiguos que la com¬ 

prueben. 
En las acequias pertenecientes á comunidades re¬ 

gantes, se observará sobre el aprovechamiento de las 

corrientes y de los cáuces y márgenes lo prescrito en 

las respectivas ordenanzas. 
Art. 140. La concesión déla servidumbre legal de 

acueducto sobre los prédios ajenos caducará si, dentro 

del plazo que se hubiese prefijado, no hiciese el conce¬ 

sionario uso de ella, después de completamente satisfe¬ 
cha al dueño de cada prédio sirviente la valoración se¬ 

gún el art. 128. 
La servidumbre ya establecida se extinguirá: 

1. ° Por consolidación, ó sea reuniéndose en una 

sola persona el dominio de las aguas y el de los terre¬ 

nos afectos á la servidumbre. 

2. ° Por espirar el plazo menor de 10 años, fijado 

en la concesión de la servidumbre temporal. 

3. ° Por el no uso durante el tiempo de 20 años, 

ya por imposibilidad ó negligencia de parte del dueño 

de la servidumbre, ya por actos del sirviente contra¬ 

rios á ella sin contradicción del dominante. 
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4.° Por expropiación forzosa por causa de utilidad 
pública. 

El uso de la servidumbre de acueducto por cual- 

quierá de J5s condominos conserva el derecho para to¬ 

dos impidiendo la prescripción por desuso. 

Extinguida una servidumbre temporal de acueduc¬ 

to por el trascurso del tiempo y vencimiento del plazo, 

el dueño de ella tendrá solamente derecho á aprove¬ 

charse de los materiales que fuesen suyos, volviendo 

las cosas á su primitivo estado. Lo mismo se entende¬ 

rá respecto del acueducto perpetuo cuya servidumbre 

se extinguiere por imposibilidad ó desuso. 

Art. 141. Las servidumbres urbanas de acueduc¬ 

to, canal, fuente, cloaca, sumidero y demás estableci¬ 

dos para el servicio público y privado de las poblacio¬ 

nes , edificios, jardines y fábricas, se regirán por las 

ordenanzas generales y locales de policía urbana. Las 

procedentes de contratos privados que no afecten á las 

atribuciones de los cuerpos municipales se regirán por 

las leyes comunes. 

De la servidumbre de estribo de presa y de parada 

ó partidor. 

Art. 142. Puede imponerse forzosamente la servi¬ 

dumbre de estribo cuando el que intente construir una 

presa no sea dueño de las riberas ó terrenos donde ha¬ 

ya de apoyarla,.y el agua-que por ella se deba tomar 

se destine á un servicio público ó de los de interés pri¬ 
vado comprendidos en el art. 118'. 

Art. 143. Si la presa fuese para el aprovecha¬ 
miento de aguas públicas, el Gobierno instruirá expe- 
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diente, y al hacer la concesión decretará también la 

servidumbre forzosa de estribo, prévia audiencia del 

dueño ó dueños del terreno.*Si las aguas fuesen de do¬ 

minio privado, la servidumbre la impondrá leí Gober¬ 

nador de la provincia, con sujeción á los trámites es¬ 

tablecidos para la de acueducto. 
Art. 144. Decretada la servidumbre forzosa de es¬ 

tribo de presa, se abonará préviamente al dueño del 

prédio ó prédios sirvientes el valor del terreno que 

deba ocuparse, según el art. 128, y luego el de los 
daños y perjuicios que puedan resultar al resto de las 

fincas. 
Art. 145. El que para dar riego á su heredad ó 

mejorarla necesite construir parada ó partidor en la 

acequia ó regadera por donde baya de recibirlo, sin 

vejámen ni mermas á los demás regantes, podrá exigir 

que los dueños de las margenes permitan su construc¬ 

ción, prévio abono de daños y perjuicios, inclusos los 

que se originen en la nueva servidumbre. 
Art. 146. Si los dueños de las márgenes se opu¬ 

sieren, el Alcalde y después -de oírlos , y el sindicato 
encargado de la distribución del agua si lo hubiere, y á 

falta de este el Ayuntamiento, podrá conceder el per¬ 

miso. De su resolución cabra recurso al Gobernador 

de la provincia. 

De la servidumbre, de abrevadero y de saca de agua. 

Art. 147. Las servidumbres de abrevadero y de 

saca de agua, solamente podrán imponerse en lo suce¬ 

sivo por causa de utilidad pública en favor de alguna 
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población ó caserío, prévia la correspondiente indem¬ 
nización. 

Art. 148. No se impondrán en lo sucesivo estas 

servidombres sobre los pozos ordinarios, las cisternas 

ó algibes, ni los edificios ó terrenos cercados de pared. 

Art. 149. Las servidumbres • de saca de agua y 

abrevadero llevan consigo la obligación de los prédios 

sirvientes de dar paso á personas y ganados basta el 

punto donde hayan de surtirse de agua y apagar la 

sed. Precederá indemnización. 

Art. 150. Corresponde al Gobernador de la provin¬ 

cia decretar la imposición forzosa de estas servidum¬ 

bres, con sujeción á los trámites establecidos para la 

de acueducto. Al decretarla se fijará, según su objeto 

y las circunstancias de la localidad, la anchura de la 

vía ó senda que baya de conducir al abrevadero ó al 
punto destinado para sacar el agua. 

Art. 151. Los dueños de los prédios sirvientes po¬ 

drán variar la dirección de la vía ó senda destinada al 

uso de estas servidumbres, pero no su anchura ni en¬ 

trada, y en todo caso, sin que la variación perjudique 

al uso de la servidumbre. 

De la servidumbre de camino de sirga y demás inherentes 

á los prédios ribereños. 

Art. 152¡. Los prédios contiguos á las riberas de 

los rios navegables ó flotables están sujetos á la servi¬ 

dumbre de camino de sirga. La anchura de este será de 
un metro si se destinase á peatones, y de dos si á ca¬ 
ballerías. Cuando lo escarpado del terreno ú otros obs- 
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táculos lo exijan, el camino de sirga se abrirá por el 

punto mas conveniente. 
Art. 153. El Gobierno, al clasificar los rios nave¬ 

gables y flotables, determinará el ancho del camino de 

sirga y la márgen del rio por donde baya de llevarse. 

Art. 154. En los rios que nuevamente se declaren 

navegables ó flotables, precederá al establecimiento del 
camino de sirga la correspondiente indemnización, con 

arreglo á la ley de expropiación forzosa. 

Art. 155. Cuando un rio navegable ó flotable deje 

permanentemente de serlo, cesará también la servidum¬ 

bre del camino de sirga. 
Art. 156. El camino de sirga es exclusivo para el 

servicio de la navegación y flotación fluvial. 
Art. 157. Los canales de navegación no tienen de¬ 

recho al camino de sirga; mas si surgiere la necesidad 

de él, .podrá imponerse esta servidumbre según la ley 

de expropiación forzosa. 
Art. 158. En el camino de sirga no podrán hacer¬ 

se plantaciones, siembras, cercas, zanjas, ni cuales¬ 

quiera otras obras ó labores que embaracen el uso. El 

dueño del terreno podrá no obstante aprovecharse ex¬ 
clusivamente de las leñas bajas o yerbas que natural¬ 

mente se crien en él. 
Art. 159. Las ramas délos árboles que ofrezcan 

obstáculos á la navegación o flotación y al camino de 

sirga serán cortadas a conveniente altura. 

Art. 160. Los prédios ribereños están sujetos á la 

servidumbre de que en ellos se amarren o afiancen las 

maromas ó cables necesarios para el establecimiento de 

barcas de paso, prévia indemnización de daños y per¬ 

juicios. 
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Art. 161. . El establecimiento de esta servidumbre 

para barcas corresponde al Gobernador de la provincia, 

oidos préviamente los dueños de los terrenos sobre que 

haya de imponerse^. 

Art. 16S. Si para precaver que las avenidas arre¬ 

baten las maderas conducidas á flote por los rios fuere 

necesario extraerlas y depositarlas en los prédios ribe¬ 

reños , los dueños de estos no podrán impedirlo, y solo 

tendrán derecho al abono de daños y perjuicios. A él 

quedarán especialmente responsables las maderas, las 

cuales no se retirarán sin que sus conductores hayan 

pagado ó prestado fianza. 

Art. 163. También están sujetos los prédios ribe¬ 

reños á consentir que se depositen las mercancías des¬ 

cargadas y áalvadas en caso de avería, naufragio u otra 

necesidad urgente , quedando responsables las mismas 

al abono de daños y perjuicios en los términos del ar¬ 

tículo anterior. 

Art. 164. Los dueños de las riberas de los rios 

están obligados á permitir que los pescadores tiendan y 

sequen en ellas sus redes, y depositen temporalmente 
el producto de la pesca sin internarse en la finca, ni 

separarse mas de tres metros de la orilla del rio, según 

el art. 73, á menos que los accidentes del terreno exi¬ 

jan en algún caso la concesión y fijación de mayor lati¬ 

tud. Donde no exista la servidumbre del tránsito por 

las riberas para los aprovechamientos comunes de las 

aguas, podrá el Gobernador establecerla, señalando su 

anchura, prévia indemnización del dueño del terreno- 

Art. 165. Cuando los cáuces de los rios ó barran¬ 
cos hayan de desbrozarse y limpiarse de arena, piedras 
ú otros objetos depositados por las aguas, que obstru- 
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yendo ó torciendo su curso amenacen causar daño, se 

someterán los prédios ribereños*'á la servidumbre tem¬ 
poral y depósito de las materias extraidas; abonándose 

previamente los daños y perjuicios ó dándose la opor¬ 
tuna fianza. 

TÍTULO QUINTO. 

PE LOS APROVECHAMIENTOS COMUNES DE LAS AGUAS PÚBLICAS. 

CAPITULO XII. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para el servicio 

doméstico, fabril y agrícola. 

Art. 166. Mientras las aguas corran por sus cau¬ 

ces naturales y públicos, todos podrán usar de ellas 

para beber, lavar ropas, vasijas y cualesquiera otra 

clase de objetos, bañarse y abrevar, ó bañar caballerías 
y ganados, con sujeción á los reglamentos y íandos de 

policía municipal. 
Art. 167. En las aguas que, apartadas artificial¬ 

mente de sus cáuces naturales y públicos, discurriesen 

por canales, acequias ó acueductos descubiertos, aun¬ 

que pertenezcan á concesionarios particulares, todos 

podrán extraer y conducir en vasijas lo que necesiten 

para usos domésticos ó fabriles y para el riego de plan¬ 

tas aisladas; pero la extracción habrá de hacerse pre¬ 

cisamente á mano, sin género alguno de máquina ó 

aparato y sin detener el curso del agua ni deteriorar 

las márgenes del canal ó acequia. Todavía deberá la 
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Autoridad limitar el uso de este derecho, cuando cause 

perjuicio al concesionario de las aguas. Se entiende que 

en propiedad privada nadie puede entrar para buscar ó 

usar el agua, á no mediar licencia del dueño. 

Art. 4 68. Del mismo modo en los captes, acequias 

ó acueductos de aguas públicas al descubierto, aunque 

de propiedad temporal de los concesionarios, todos po¬ 

drán lavar ropas, vasijas ú otros objetos, siempre que 

con ello no deterioren las márgenes, ni exija el uso á 
que se destinen las aguas que se conserven en estado 

de pureza. Pero no se podrán bañar ni abrevar ganados 

ni caballerías, sino precisamente en los puntos destina¬ 

dos á este objeto. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para la pesca. 

Art. 169. Todos pueden pescar en los cáuces públi¬ 

cos, sujetándose á los reglamentos de policía, con tal 

que no se embarace la navegación y flotación. 
Art. 4U70. En los canales, acequias ó acueductos 

para la conducción de aguas públicas, aunque cons¬ 

truidos por concesionarios de estas, y á menos de ha¬ 

bérseles reservado el aprovechamiento de la pesca por 

las condiciones de la concesión, puede el público pescar 

con anzuelos, redes ó nasas, sujetándose á los regla¬ 

mentos, con tal que no se embarace el curso del agua, 

ni se deteriore el canal ó sus márgenes. 
Art. 171. Solamente con licencia de los dueños de 

las riberas se podrán construir en ellas 6 en la parte 

del cáuce contiguo, encañizadas ó cualesquiera otra 
clase de aparatos destinados á la pesca. 

Art. 1721. En los rios navegables no podrá ejercer- 
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se sin embargo, ni aun por los mismos dueños de las 

riberas, el derecho consignado en el artículo anterior, 
sin permiso del Gobernador de la provincia, quien úni¬ 

camente lo concederá cuando no se embarace el curso 
de la navegación. En los flotables no será necesario el 

permiso; pero los dueños de las pesqueras estarán 
obligados á quitarlas y dejar expedito el cáuce, siem¬ 

pre que á juicio de la Autoridad puedan estorbar ó per¬ 

turbar la flotación. 
Art. 173. Los dueños de encañizadas ó pesqueras 

establecidas en los ríos navegables ó flotables no ten¬ 

drán derecho á indemnización por los daños que en ellas 

causaren los barcos ó las maderas en su navegación ó 

flotación, á no mediar por parte de los conductores 
infracción de los reglamentos, malicia ó evidente ne¬ 

gligencia. 
Art. 174. En las aguas de dominio privado y en 

las concedidas para establecimiento de viveros ó cria¬ 
deros de peces solamente podrán pescar los dueños ó 

concesionarios, ó los que de ellos obtuvieren permiso, 
sin mas restricciones que las relativas á la salubridad 

pública. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para la navega- 

gacion y flotación. 

Art. 175. El Gobierno, con audiencia de las Jun¬ 

tas de Agricultura, Industria y Comercio y de las Di¬ 

putaciones provinciales respectivas, declarará por me¬ 

dio de Reales decretos los rios que en todo ó en parte 

■deban considerarse como navegables ó flotables. 

Art. 176. En los rios navegables la Autoridad de- 
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signará ios sitios para el embarque y desembarque de 

pasajeros y mercancías. Los terrenos necesarios para 

éste uso estarán sujetos á expropiación forzosa. 

Art. 177. Las obras para canalizar ó hacer nave¬ 

gables ó flotables los rios que no lo sean naturalmente, 

podrán ser ejecutadas por el Estado ó por empresas 
concesionarias. En este último caso, las concesiones se 

sujetarán á los trámites prescritos para las de canales 

de navegación. 

Art. 178. Cuando para convertir un rio en nave¬ 

gable ó flotable por medio de obras de arte baya que 

destruir fábricas, presas ú-otras obras legítimamente 

construidas en sus cáuces ó riberas, ó privar del riego 

ú otro aprovechamiento á los que con buen derecho lo 

disfrutasen, precederá la expropiación forzosa é indem¬ 

nización de los daños y perjuicios. 
Art. 179. La navegación en los rios es enteramente 

libre para todos los buques nacionales, exclusivamente 

dedicados á ella, aunque con sujeción á los reglamentos 

y al pago de los derechos para la generalidad estable¬ 

cidos ó que se estableciesen. De ellos se formará en 

cada rio una matrícula especial. Los demás buques na¬ 

cionales ó extranjeros navegarán por los rios, atenién¬ 

dose á las reglas generales de la navegación marítima 

que les sean aplicables. 

Art. 180. El mando y tripulación de los barcos 

destinados exclusivamente á la navegación fluvial, son 

profesión ú ocupación completamente libres. 

Art. 181. Los barcos propios de los ribereños ó de 
algún establecimiento industrial con destino exclusivo 

al servicio ó recreo de sus dueños no satisfarán dere¬ 
chos de navegación, ni estarán sujetos á mas disposi- 
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piones reglamentarias que las que sean exigidas por la 

policía del rio y la seguridad de los demás barcos que 

por él navegaren. 

Art. 182. En los ríos no declarados navegables ó 

flotables, todo el que sea dueño de ambas riberas, ó 

obtenga permiso de quienes lo fueren , podrá establecer 

barcas de paso para el servicio de sus predios ó de la 

industria á que estuviese dedicado. 

Art. 183. En los rios meramente flotables no podrá 

verificarse la conducción de maderas sino en las épocas 

que para cada uno de ellos se designare por el Gobier¬ 

no, oidas las Juntas de Agricultura, Industria y Comer¬ 

cio y las Diputaciones provinciales, á fin de conciliar 

esta atención con la de los riegos. 

Art. 184. Guando en los rios no declarados flota¬ 

bles pueda verificarse la flotación en tiempo de grandes 

crecidas ó con el auxilio de presas movibles, podrá 

autorizarla el Gobernador de la provincia siempre que no 

perjudique á los riegos ó industrias establecidos, y se 

afiance por los peticionarios al pago «le daños y per¬ 

juicios. 
Art. 185. En los rios navegables ó flotables no se 

podrá construir en lo sucesivo ninguna presa sin las 

necesarias esclusas y portillos o canalizos para la nave¬ 

gación ó flotación, siendo su conservación de cuenta 

del dueño de tales obras. 

Art. 186. En los rios navegables y flotables, los 

padrones de los barcos y los conductores de las maderas 

serán responsables de los daños que aquellos y estas 

ocasionaren. 

La responsabilidad se hará efectiva sobre los barcos 

ó maderas, á no mediar fianza suficiente, sin perjuicio 
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del derecho que á los dueños competa contra los patro¬ 

nes ó conductores. 

*Art. 187. Al cruzar los puentes ú otras obras del 

Estado ó del común de los pueblos ó de particulares, 

se ajustarán los patrones y conductores á las prescrip¬ 

ciones reglamentarias y bandos de la Autoridad. Si 

causaren algún deterioro, abonarán todos los gastos que 

produzca su reparación, prévia cuenta justificada: 

Art. 188. Los daños y deterioros causados según 

los artículos anteriores en las heredades, en los puentes, 

ó en otras obras de los rios ó sus riberas, se aprecia¬ 

rán por peritos nombrados por las partes y tercero en 

discordia, conforme al derecho común. 

Art. 189. Los peritos y los funcionarios públicos 

que intervengan en los reconocimientos y diligencias 

consiguientes á la apreciación de daños y deterioros, no 

devengarán mas 'derechos que los señalados en los aran¬ 

celes judiciales. Ninguna otra Autoridad, corporación ó 

particular podrá percibir por ello derecho ó emolumen¬ 

tos de ninguna especie. 

Art. 190. Toda la madera que vaya á cargo de un 

mismo conductor será responsable al pago de los daños 

y deterioros, aun cuando perteneciese á diferentes due¬ 

ños y la de uno solo fuese la causante. El dueño ó due¬ 

ños de la maulera que se embargue y venda en su caso 

podrá reclamar de los demás el reintegro de la parle 

que á cada cual corresponda pagar á prorata, sin per¬ 

juicio del derecho que á todos asista contra el conductor. 
Art. 191. Lo dispuesto en el artículo anterior se 

observará también, cuando por avenidas ú otra causa 
se hayan reunido dos ó mas conducciones diferentes de 
maderas , mezclándose de tal suerte que no sea posible 
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determinar á cual de ellas pertenecía la causante del 

daño. En tal caso se considerarán como una sola con¬ 

ducción, y los procedimientos se entenderán con cual¬ 

quiera de los conductores, al cual quedará á salvo el 

derecho de reclamar contra los demás el pago de lo que 

pudiere corresponderle. 

TITULO SEXTO. 

DE LAS CONCESIONES Y APROVECHAMIENTOS ESPECIALES DE LAS 

AGUAS # PÚBLICAS. 

CAPÍTULO XIII. 

Disposiciones generales sobro concesión de aprovechamientos. 

Art. 192. Es necesaria autorización para el aprove¬ 

chamiento de las aguas públicas, especialmente destina¬ 

das á empresas de interés público, privado, salvo los 

casos exceptuados en los artículos 37, 223, 225, 226 

y 233 de la presente ley. 
Art. 193. Al que tuviere derechos declarados á 

las aguas públicas de un rio ó arroyo, y no los hubie¬ 

se ejercitado, ó únicamente en parte, se le conservan 

íntegros por el espacio de 20 anos después de la pro¬ 

mulgación de la presente ley. 
Pasado este tiempo caducarán tales derechos á la 

parte de las aguas no aprovechadas, sin perjuicio de 

lo que se dispone por regla general en el siguiente ar¬ 

tículo. 
En tal caso es aplicable al aprovechamiento ulterior 
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de las aguas lo dispuesto en los artículos 34, 37, 41 

y .42. 
De todos modos, cuando se anuncie un proyecto 

de riego ó de aplicación industrial de las mismas aguas, 

tendrá el poseedor de aquellos derechos la obligación 

de presentar su título en el término de un año’despues 

del anuncio. Si sus derechos reconociesen el origen de 

título oneroso, obtendrían en su caso la correspondien¬ 

te indemnización. 

Art. 194. El que durante 20 años hubiese disfru¬ 

tado de un aprovechamiento de aguas públicas sin 

oposición de la Autoridad ni de tercero, continuará dis¬ 

frutándolo aun cuando no pueda acreditar que obtuvo 

la correspondiente autorización. 

Art. 193*. Toda concesión de aguas públicas se en¬ 

tenderá sin perjuicio de tercero y salvo el derecho de 
propiedad. 

El otorgamiento de aguas públicas para cualquier 

aprovechamiento no infiere responsabilidad al Gobierno 

respecto de la disminución que por causas fortuitas 

pudiesen experimentar las mismas aguas en lo sucesivo. 

Art. 196. En las concesiones de aprovechamiento 
de aguas públicas va incluida la de los terrenos nece¬ 

sarios para las obras de la presa y de los canales y 

acequias, siempre que sean públicas ó del Estado ó del 

común de vecinos. 

Respecto de los terrenos de propiedad particular/ 

procede según los casos Ja servidumbre forzosa acor¬ 

dada por el Gobernador, ó bien la expropiación acor¬ 

dada por el Gobierno, previo siempre expediente, salvo 
lo dispuesto en el art. 123. 

Las aguas concedidas para un aprovechamiento 
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pueden aplicarse á otro diverso con solo el permiso del 
Gobernador de la .provincia, si el nuevo aprovechamien¬ 

to, no exigiere mayor cantidad de agua, ni alteración 

alguna en la calidad y pureza de esta, ni en la altura 

de la presa, dirección y nivel de la corriente. 
Art. 197. En toda concesión de aprovechamiento 

de aguas públicas se fijara en metros cúbicos o en litros 
por segundo la cantidad de agua concedida; y si fuere 

para riego, se expresará además por hectáreas la ex¬ 

tensión del terreno que haya de regarse. Si en apro¬ 

vechamientos anteriores á la presente ley no estuviera 

fijado el caudal de agua , .se entenderá concedido úni¬ 

camente el necesario para el objeto del aprovecha¬ 
miento, pudiendo el Gobierno establecei al efecto 

los módulos convenientes á costa de los intere¬ 

sados. 
La aplicación de estas disposiciones y los porme¬ 

nores sobre el modo y tiempo del disfrute del agua se 

encomiendan á ios reglamentos administrativos ó á las 

ordenanzas de las comunidades legantes de que trata 

el capitulo XY. 
Art. 198. Siempre que en las concesiones y en los 

disfrutes de cantidades determinadas de aguas por es¬ 

pacio fijo de tiempo no se exprese otra cosa, el uso 

continuo se*entiende por todos los instantes; si fuese 

por dias, el dia natural se .entenderá de 24 horas desde 

media noche; si fuese durante el dia ó la noche, se en¬ 

tenderá entre la salida y la puesta del sol; y si fuese 

por semanas, se contarán, desde las doce de la noche 

del domingo; si fuese por los dias festivos, ó con exclu¬ 

sión de ellos, se entenderán los do precepto en que no 

se puede trabajar, considerándose únicamente dias festi— 
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vos aquellos que eran tales en la época de la concesión 

ó del contrato. 

Art. 199. Las autorizaciones para hacer estudios 

de todo aprovechamiento de aguas marítimas ó terres¬ 
tres las concederá el Gobernador de la provincia, y 

llevarán consigo los derechos siguientes: 
1El de poder reclamar la protección y auxilio de 

las Autoridades. 
2¡.° El de poder entrar en propiedad ajena para ve¬ 

rificar los estudios, prévio permiso del dueño, adminis¬ 

trador ó colono, si residiesen en el pueblo; y en caso 

contrario, ó en el de negativa, el del Alcalde: quien 

deberá concederlo siempre que se afiance competente¬ 

mente el pago dentro de tercero dia, de los daños que 

pudiesen causarse. 
3.° El de conservar la propiedad de sus estudios y 

planos y disponer de ellos. 

Art. 200. Siempre que mediase subvención del 

Estado, de las provincias ó de los pueblos, las conce¬ 

siones de aprovechamiento de aguas, lo mismo que las 

de desecación y saneamiento, se adjudicarán en públi¬ 

ca subasta. En tal caso, si el remate no quedare á favor 

de quien presentó los estudios y planos aprobados, será 

reintegrado del valor de ellos por el rematante en vir¬ 

tud de tasación pericial anterior á la subasta. 

No mediando subvención, serán preferidos para la 

concesión los proyectos de mas importancia y utilidad* 
y en igualdad de circunstancias los que antes hubiesen 

sido presentados. 

En todo caso se fijará en la concesión el máximo 
cánon que el concesionario pueda exigir á los regantes 
por cada metro cúbico de agua. 
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Art. 201. Todo concesionario depositará en garan¬ 

tía del cumplimiento de las condiciones de la adjudica¬ 

ción ó concesión 1 por 100 del presupuesto de las 
obras. Si dejare trascurrir 15 dias sin hacer el depósi¬ 

to , se declarará sin efecto la adjudicación ó con¬ 

cesión . 
Si hubiese mediado subasta pública con fianza exi¬ 

gida á los que tomasen parte en ella, esta fianza la per¬ 

derá el adjudicatario que á los 15 dias de la adjudica¬ 

ción no constituyere el depósito de que trata el párrafo 

anterior. 
Art. 202. A las empresas concesionarias se les de¬ 

volverá la suma del depósito de garantía á medida que 

acrediten haber ejecutado los trabajos suficientes á cu- * 

brir su importe, y en Reemplazo del depósito se consi¬ 

derará especialmente hipotecada la obra hecha. 

Art. 203. En toda concesión de aprovechamiento 

de aguas públicas se fijará el término para la conclusión 
de las obras. Trascurrido este sin haberse terminado 
las obras, ni soliciládose próroga mediante justa causa, 

la Autoridad de quien hubiese emanado la concesión 

la declarará caducada por sí o a instancia de tercero y 
previa audiencia del concesionario. Podra dictarse igual 

.declaración siempre que, aun después de terminadas 

las obras, haya dejado de hacerse uso del agua por es¬ 

pacio de un ario y un dia continuos en el objeto para 
quefué concedida, á no mediar fuerza mayor ú otra 

causa excepcional. 
Art. 204. Cuando á consecuencia de la declaración 

de caducidad de un aprovechamiento de aguas públicas 

se hiciere niieva concesión á un tercero, podrá este 

aprovechar las obras hechas por el anterior cóncesiona- 
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rio; reintegrándole de su valor á juicio do peritos, 

siempre que sean declaradas útiles y necesarias. 

Art. 205. Terminadas las obras, se procederá á su 

inspección facultativa para declarar si se lian ejecutado 

con arreglo á las condiciones de la concesión. Esta de¬ 

claración se liara por la misma Autoridad que hubiere 

concedido el aprovechamiento. 
Art. 206. En todo aprovechamiento de aguas pú¬ 

blicas para canales de navegación ó riego, acequias y 

saneamientos, serán propiedad perpetua de los conce¬ 

sionarios los saltos de agua y las fábricas y estableci¬ 

mientos industriales que á su inmediación hubiesen cons¬ 

truido y planteado. 

Art. 207. En la concesión de aprovechamiento de 

aguas públicas se observará el siguiente orden de pre¬ 

ferencia : 
1. ° Abastecimiento de poblaciones. 

2. ° Abastecimiento de ferro-carriles. 

3. a Riegos. 

4. a Canales de' navegación. 

5. ° Molinos y otras fábricas, barcas de paso 5; puen¬ 

tes flotantes. 

6. ° Estanques para viveros ó criaderos de peces. 

Dentro de cada clase serán preferidas las empresas 

de mayor importancia y utilidad; yen igualdad de cir¬ 

cunstancias , las que antes hubiesen solicitado el apro¬ 

vechamiento. 

Art. 208. Todo aprovechamiento de aguas públicas 

está sujeto á expropiación por causa de utilidad pública, 

prévia la indemnización correspondiente, en favor de 
otro aprovechamiento que le preceda según el orden 
fijado en el artículo anterior; pero no en favor de los 
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que le sigan, á no ser en virtud de ley especial. 

Art. 209. En casos urgentes de incendio, inunda¬ 

ción ú otra calamidad pública, la Autoridad ó sus de¬ 
pendientes podrán disponer instantáneamente y sin tra¬ 

mitación ni indemnización previa ? pero con sujeción á 

ordenanzas y reglamentos, de las aguas necesarias para 

conteneré evitar el daño. Si las aguas fuesen públicas, 

no habrá lugar á indemnización ; mas si tuviesen aplica¬ 

ción industrial ó agrícola, ó fueren de dominio particu¬ 

lar , y con su distracción se hubiese ocasionado perjuicio 
apreciable, será este indemnizado inmediatamente. 

Art. 210. En toda concesión de canales de navega¬ 

ción ó riego, ó de acequias, así como en las empresas 

de desecación y saneamiento, los capitales extranjeros 
que se empleen en la construcción de las obras y adqui¬ 

sición de terrenos, quedan bajo la salvaguardia del 

Estado, y están exentos de represalias, confiscaciones 

y embargos por causa de guerra. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para abasteci¬ 

miento de poblaciones. 

Art. gil. Unicamente cuando el caudal normal de 

agua que disfrute una población no llegare a 50 litros 

al dia por cada habitante, podrá concedérsele de las 

destinadas á otros aprovechamientos la cantidad que 

falte para completar aquella dotación. 

Art. 212. Si la población necesitada de aguas po¬ 

tables disfrutase ya un caudal de las no potables, pero 

aplicables á otros usos públicos y domésticos, podrán 

completársele 20 litros diarios de las primeras por ha¬ 

bitante , aunque esta cantidad, agregada á la no pota- 
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ble, exceda de los 50 litros fijados en el artículo an¬ 
terior. 

Art. $ 13. Cuando el agua que para el abastecimien¬ 

to de una población se tome inmediatamente de un rio 

no exceda de la vigésima parte de la destinada á apro¬ 

vechamientos inferiores, no habrá lugar á la indemni¬ 

zación, sino que todos los que disfruten de tales apro¬ 
vechamientos se someterán á la disminución que á 

proporción les corresponda. En los demás casos deberá 

indemnizarse préviamente á aquellos á quienes se pri¬ 

ve de aprovechamientos legítimamente adquiridos. 

Art. $14. No se decretará la enajenación forzosa 

de aguas de propiedad particular para el abastecimiento 

de una población sino cuando falten aguas públicas que 

puedan ser fácilmente aplicadas al mismo objeto. 
Art. 2! 15. No obstante lo dispuesto en los artículos 

anteriores, podrá el Gobernador de la provincia en 

épocas de extraordinaria sequía, y oido el Consejo pro¬ 

vincial, acordar la expropiación temporal del agua ne¬ 

cesaria para el abastecimiento de una población, prévia 

la correspondiente indemnización en el caso de que el 

agua fuese de dominio particular. 

Art. 216. Las concesiones de aprovechamiento de 
aguas públicas para abastecimiento de poblaciones se 

otorgarán por el Gobernador, siempre que la cantidad 

no excediese de 50 litros por segundo, mediante ins¬ 

trucción de expediente en que, dada la debida publici¬ 

dad al proyecto, sean oidos cuantos se consideren ex¬ 

puestos á algún perjuicio. En excediendo de 50 litros 
por segundo la cantidad de agua para el abastecimiento 

de una población, se hará la concesión por el Gobierno. 
Art. $17. Cuando la concesión se otorgue en favor 
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de una empresa particular, se fijará en la misma con¬ 

cesión , previos los trámites reglamentarios, la tarifa 

de precios que puedan percibirse por suministro del 
agua y tubería. 

Art. 218. Las concesiones de que habla el artículo 
anterior serán temporales, y su duración no podrá exce¬ 
der de 99 años; trascurridos los cuales quedarán todas 

las obras, así como la tubería, en favor del común de 

vecinos, pero con la obligación por parte del Ayun¬ 

tamiento de respetar los contratos celebrados entre la 
empresa y los particulares para el suministro del agua 
á domicilio. 

Art. $19. Otorgada la concesión, corresponde al 

Ayuntamiento el formar los reglamentos para el régimen 

y distribuccion de las aguas en el interior de las pobla¬ 

ciones , con sujeción á las disposiciones generales admi¬ 

nistrativas. 

Del aprovechamiento de las aguas publicas para el abasteci¬ 

miento de ferro-carriles. 

Art. 220. Las empresas de ferro-carriles podrán 
aprovechar, con autorización competente, las aguas 

públicas que sean necesarias para el servicio de los 

mismos. Si las aguas estuvieren destinadas de antemano 
á otros aprovechamientos, deberá preceder la expro¬ 

piación con arreglo á lo dispuesto en el’art. 208. 

La autorización la concederá el Gobernador de la 

provincia cuando el gasto de agua no hubiere de exce¬ 

der de 50 metros cúbicos al dia: en pasando de esta 
cantidad, resolverá el Gobierno. 

Art. 221. Con igual autorización y para el mis- 
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mo objeto podrán las empresas abrir galerías, pozos 

verticales ó norias, y perforar pozos artesianos en 

terrenos públicos ó comunes; y cuando fueren de pro¬ 

piedad privada, prévio permiso del dueño ó de la 

Autoridad en su caso, con lo demás que previenen los 

artículos 51 y siguientes. 

Art. 222. La autorización se concederá después de 

instruido expediente, con citación y audiencia de los 

particulares ó corporaciones á quienes pudiera perju¬ 

dicarse. 
Art. 223. Guando los ferro-carriles atraviesen ter¬ 

renos de regadío en que el aprovechamiento del agua 

sea inherente al dominio de la tierra, las empresas 

tendrán derecho á tomar en los puntos mas convenien¬ 

tes para el servicio del ferro-carril la cantidad de agua 

correspondiente al terreno que hayan ocupado y paga¬ 
do, quedando obligados á satisfacer en la misma pro¬ 

porción el cánon de regadío ó á sufragar los gastos ordi¬ 

narios y extraordinarios de acequia, según los casos. 

Art. 224. A falta de los medios autorizados en los 

artículos anteriores podrán las empresas de ferro-carri¬ 
les pedir la expropiación para el exclusivo servicio de 

estos, y con arreglo*á la ley de expropiación forzosa, 

del agua de dominio particular que no esté destinada 

á usos domésticos.. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para riegos. 

Art. 225. Los dueños de predios contiguos á vías 

públicas podrán recoger las aguas pluviales que por 

ellas discurran y aprovecharlas en el riego de sus pré- 
dios, sujetándose á las disposiciones que las Autori- 
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dados administrativas adoptaren para la conservación de 

las mismas vias. 
Art. £26. Los dueños de los prédios lindantes con 

cáuces públicos de rieras, ramblas ó barrancos, pue¬ 

den aprovechar en su regadío Jas aguas pluviales que 
por ellos discurran, construyendo al efecto, sin necesi¬ 

dad de autorización, malecones de tierra y piedra 

suelta ó presas movibles ó automóviles. 
Art. 227. Cuando estos malecones ó presas puedan 

producir inundaciones ó causar cualquier otro perjuicio 
al público, el Alcalde por sí ó á instancia de parte, 

comprobado el peligro, mandará al que los construyó 

que los destruya ó reduzca sus dimensiones á las nece¬ 

sarias para desvanecer todo temor. Si amenazaren causar 

perjuicio á los particulares,, podrán estos reclamar á 
tiempo ante la Autoridad local; y si el perjuicio se rea¬ 

liza, teiidrán expedito su derecho ante los Tribunales 

de justicia. 
Art. 228. Los que durante veinte años hubiesen 

aprovechado para el riego de sus tierras las aguas pluvia¬ 

les que discurren'por una riera, rambla ó barranco del 

dominio público, podrán oponerse á que los dueños de 

prédios superiores les priven de este aprovechamiento. 
Pero si solamente hubiesen aprovechado parte del agua, 

no podrán impedir que otros utilicen la restante, siem¬ 

pre que quede expedito el curso de la cantidad que de 

antiguo aprovechaban ellos. 
Art. 229. ,Lo dispuesto en los artículos que prece¬ 

den respecto á aguas pluviales es aplicable á los manan¬ 

tiales discontinuos, que solo fluyen en épocas de abun¬ 

dancia de lluvias. 

Art. 2'30. Cuando se intente construir presas ó azu- 
k 



des permanentes de fábrica, á fin de aprovechar en el 

riego las aguas pluviales ó las manantiales discontinuas 

que corran por los cáuces públicos , será necesaria la 

autorización del Gobernador de la provincia. Esta auto: 

rizacion se concederá, prévia presentación del proyecto 

de la obra, al cual se dará publicidad para que acudan 

á oponerse los que á ello se creyesen con derecho. 

Art. 831. Para construir pantanos dedicados á reco¬ 

ger y conservar aguas públicas , pluviales ó manantia¬ 

les , se necesita autorización del Gobierne ó del Gober¬ 

nador de la provincia, según se determine en los 

reglamentos. 

Art. 838. Si estas obras fueren declaradas de utili¬ 

dad pública, podrán ser expropiados, prévia la corres¬ 

pondiente indemnización , ios que tuviesen derecho 

adquirido á aprovechar en su curso inferior las aguas 
pluviales ó manantiales, discontinuas ó continuas, que 

hayan de ser detenidas y acopiadas en el pantano. Si 

mediase concierto y avenencia, podrán los interesados 

inferiores aquietarse adquiriendo el derecho á determi¬ 

nados riegos con las aguas del pantano. 

Art. 833. En los ríos navegables, los ribereños 
podrán en sus respectivas riberas establecer libremente 

norias, bombas ó cualquier otro artificio destinado á 

extraer las aguas necesarias para el riego de sus propie¬ 

dades limítrofes , siempre que no causen perjuicios á la 

navegación. En ios demás rios públicos será necesaria 
la autorización del Gobernador de la provincia. 

Si en cualquiera de los casos del párrafo anterior 

hubiera de hacerse la extracción del agua funcionando 
el vapor como fuerza motriz, la autorización del Gober¬ 
nador recaerá sobre expediente instruido, con publica- 



cion en el Boletín oficial y apreciación de oposiciones. 
Art. 234. Es necesaria la concesión del Gobierno 

para el aprovechamiento de aguas públicas con destino 

á riegos, cuya derivación ó toma deba verificarse por 

medio de presas, azudes ú otra obra importante y per¬ 
manente, construida en ríos, rieras, arroyos y cual¬ 

quier otra clase de corrientes naturales continuas, 

siempre que hayan de derivarse más de \ 00 litros de 

agua por segundo. 
Art. 235. Si la cantidad de agua que ha de derivarse 

ó distraerse de su corriente natural no excediere de 

\ 00 litros por segundo, se hará la concesión por el Go¬ 

bernador de la provincia, previo el oportuno expediente. 
En la misma forma autorizarán los Gobérnadores 

la reconstrucción de las presas antiguas destinadas á 

riegos ú otros usos. Cuando sean de mera reparación 
las obras que hubieren de ejecutarse en las presas, bas¬ 

tará la autorización de los Alcaldes. 
- Art. 236. Las concesiones de agua hechas indivi¬ 

dual ó colectivamente á los propietarios de las tierras para 

el riego de estas serán á perpetuidad. Las que se hicie¬ 

ren á sociedades ó empresas para regar tierras ajenas, 

mediante el cobro de un'canon, serán por un plazo 
que no exceda de 99 años; trascurrido el cual, las tierras 

quedarán libres del pago del cánon y pasará á la co¬ 

munidad de regantes el dominio colectivo de las pre¬ 

sas , acequias y demás obras exclusivamente precisas. 

para los riegos. 
Art. 237. Al -solicitar las concesiones de que tratan 

los artículos anteriores, se acompañará: 

1.° Él proyecto de las obras. 

Si la solicitud fuere individual, justificación de 



estar poseyendo el peticionario, como dueño, las tier¬ 
ras á que intente dar riego. 

3. ° Si fuere colectiva, la conformidad de la mayoría 

de los propietarios de las tierras regables, computada 

por la extensión superficial que cada uno represente. 

4. ° Si fuere por sociedad ó empresario, las tarifas 

del canon que en frutos ó en dinero deban pagar las 

tierras que hayan de regarse. 

Art. 238. En las provincias donde deban tomarse 

las aguas se expondrán, al público los planos, la memo¬ 

ria explicativa y el presupuesto de gastos, con la tarifa 

del cánon de riego; anunciándose la admisión por tér— 

. mino de un mes de las oposiciones y reclamaciones. 
Si la toma de aguas excediere de 100 litros por se¬ 

gundo, se hará también la publicación del anuncio en 

las provincias interiormente situadas, á fin de que pue¬ 
dan reclamar los que se creyeren perjudicados. 

Art. 239. De las oposiciones y reclamaciones se 

dará conocimiento al peticionario de las aguas para que 

conteste. En seguida se pedirá informe á la Junta pro¬ 

vincial de Agricultura, Industria y Comercio para que 

manifieste si es ó no útil el proyecto á la industria ru¬ 

ral ó fabril, y para que en su caso proponga el máximo 
canon exigible á los regantes por metro cúbico; al Con¬ 

sejo provincial, para que exponga ’si se atacan ó vulne¬ 

ran derechos adquiridos; y al Ingeniero Jefe provincial 

de Caminos, Canales y Puertos, para que dé concreta¬ 

mente su dictámen facultativo sóbrela solidez de las 

presas, puentes, alcantarillas y otras obras de arte pro- 

' yectadas, y sobre si la ejecución del proyecto amena¬ 
zaría estancamientos perjudiciales á la salud pública. 

Lo mismo se ejecutará en los proyectos de canales 
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de navegación y en ios de desecación de lagunas y pa¬ 

rajes encharcadlos. 

Así el expediente, resolverá el Gobernador en vista 

de los informes, si estuviere en su facultades, según el 
art. $35; ó en otro caso, lo remitirá al Ministerio con su 
propio dictámen. 

Art. $40. Los proyectos presentados á los Goberna¬ 

dores de las provincias por particulares, comunidades 
ó empresas en lo relativo á cualquiera de los puntos 

para cuya decisión les faculta la presente ley, serán 

despachados y resueltos en el término de seis meses. 

De no ser así, se entenderá aprobado el proyecto ó con¬ 

cedida la petición. 
Cuando, la decisión correspondiere ai Gobierno de 

S. M. nunca se dejará trascurrir el tiempo de seis meses, 

sin que sobre cada asunto recaiga alguna disposición, ó 

de trámite ó definitiva, que se comunicará precisamente 
al interesado. 

Art. $41. Cuando existan aprovechamientos en uso 

de un derecho reconocido y valedero, solamente cabrá 

nueva concesión en el caso de que del aforo de las aguas 

en años ordinarios resultase sobrante el caudal que se 

solicite, después de cubiertos-completamente en la for¬ 

ma acostumbrada los aprovechamientos existentes. 

Hecho el aforo, se tendrá en cuenta la época propia 

de los riegos, según terrenos y cultivos y extensión 
regable. 

En años de escasez no podrán tomar el agua los nue¬ 

vos concesionarios mientras no estén cubiertas todas las 
necesidades de los usuarios antiguos. 

Art. $4$. No será necesario el aforo de las aguas 

estiales para hacer concesiones de las invernales, pri- 
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maverales y torrenciales que no estuviesen estacional ó 

accidentalmente aprovechadas en terrenos inferiores, 

siempre que la derivación se establezca á la altura ó 

nivel convenientes, y se adopten las precauciones nece¬ 
sarias para evitar perjuicios ó abusos. 

Art. £43. Cuando, corriendo las aguas públicas de 

un rio en todo ó parte por bajo de la superficie de su 

lecho imperceptibles á la vista , se construyan maleco¬ 

nes ó se empleen otros medios para elevar su nivel hasta 

hacerlas aplicables al riego ú otros usos, este resultado 

se considerará para los efectos de la presente ley como 

un alumbramiento del agua convertida en utilizable. 

Sin embargo, los regantes ó industriales inferior- 

mente situados, que por prescripción ó por Reales con¬ 

cesiones hubiesen adquirido legitimo título al uso y 
aprovechamiento de aquellas aguas artificialmente reapa¬ 
recidas á la superficie, tendrán derecho á reclamar y 

oponerse al nuevo alumbramiento superior, en cuanto 

hubiese de ocasionarles perjuicio. 

Art. £44. Los molinos y otros establecimientos in¬ 

dustriales que resultasen perjudicados por la desvia¬ 
ción de las aguas de un rio ó de lin arroyo, según lo 

dispuesto en la presente ley, recibirán en todo caso del 

Concesionario de la nueva obra la indemnización cor¬ 

respondiente. Esta consistirá en el importe del perjui¬ 

cio , por convenio entre las partes; mas si no hubiese, 

avenencia, procederá la expropiación por causa de uti¬ 

lidad pública, acordada por el Gobernador de la pro¬ 

vincia , previo expediente, haciéndose la valoración del 

molino ó establecimiento por capitalización de la con¬ 
tribución según el art. 1£8. 

Art. £45. Las empresas de canales de riego gozarán: 
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1. ° De la facultad de abrir canteras, recoger piedra 

suelta, construir hornos de cal-, yeso y ladrillo y depo¬ 
sitar efectos ó establecer talleres para la elaboración de 

materiales, en los terrenos contiguos álas obras. Si estos 

terrenos fuesen públicos ó de aprovechamiento común, 
usarán las empresas de aquella facultad con arreglo á 

sus necesidades; mas si fuesen de propiedad privada, se 

entenderán préviamente con el dueño ó su represen¬ 

tante por medio del Alcalde, y afianzarán competente¬ 

mente la indemnización de los daños y perjuicios que 

pudieran irrogar. 
2. ° De la exención de los derechos de hipotecas que 

devenguen las traslaciones de dominio, ocurridas en ' 
virtud de la ley de expropiación. 

3. ° De la exención de toda contribución á los capi¬ 

tales que se inviertan en las obras. 
4. ° En los pueblos en cuyos términos se hiciere la 

construcción, los dependientes y operarios de la empre¬ 

sa tendrán derecho á las leñas, pasto para los ganados 

de transporte empleados en los trabajos, y demás venta¬ 

jas que disfruten los vecinos. 
Art. 246. Dudante los 10 primeros años se compu¬ 

tará i los terrenos reducidos nuevamente á riego la 

misma renta imponible que tenían asignada en el ultimo 

amillaramiento., y con arreglo á ella satisfarán las con¬ 

tribuciones é impuestos. 
Art. 247. Será obligación de las empresas conser¬ 

var las obras en buen estado durante el tiempo de la 

concesión. Si estas se inutilizaren para el riego, deja¬ 

rán las tierras de satisfacer el cánon establecido mien¬ 

tras carezcan del agua estipulada, y el Gobierno fijará 

un plazo para la reconstrucción ó reparación. Transcurrí-' 
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do este plazo sin haber cumplido el concesionario, á no 

mediar fuerza mayor, en cuyo caso podrá prorogársele, 

se declarará caducada la concesión. 

Art. $48. Hecha la declaración de caducidad, tan¬ 

to en el caso previsto en el artículo anterior, como 

en el de no haberse terminado las obras en el plazo se¬ 

ñalado en las condiciones déla concesión, se sacará es¬ 

ta á nueva subasta y se adjudicará al que con derecho 
á percibir de los regantes el mismo cánon ofrezca ma¬ 

yor cantidad por la'compra ó traspaso. Esta cantidad 

se entregará al antiguo concesionario como valor 

de las obras existentes y terrenos expropiados, 
quedando subrogado el nuevo en sus derechos y obli¬ 

gaciones. 

Art. $49. Tanto en las concesiones colectivas otor¬ 

gadas á propietarios, como en las hechas á empresas ó 
sociedades, todos los terrenos comprendidos en el pla¬ 

no general aprobado de los que pueden recibir riego, 

quedan sujetos, aun cuando sus dueños lo rehúsen, al 

pago del cánon ó pensión que se establezca, luego que 

sea aceptado por la mayoría de los propietarios intere¬ 

sados , computada en la forma que se determina en el 

número 3.° del art. $37. Los propietarios que rehúsen 
el pago del cánon estarán obligados á vender sus tier¬ 

ras regables á la empresa concesionaria del canal ó 

acequia, por su valor en secano, computado por la con¬ 

tribución según amillaramiento, y aumento del 50 por 

100 al tenor del art. 1$8. Si la empresa no comprase 

las tierras, el propietario que no las riegue estará 
exento de pagar el cánon. 

Excéptúanse siempre del cánon las tierras que oon 
anterioridad á la concesión tenían ya su riego, en cuan- 
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to sus dueños no pidan mayor cantida,d de agua que la 

que disfrutaban. 

Art. 250. Para el aprovechamiento de tas aguas 

públicas sobrantes de riegos ó procedentes de filtra¬ 

ciones ó escorrentías, así como para las de drenaje se 

observará, donde no hubiere establecido un régimen 

especial, lo dispuesto en los artículos 34 y siguientes 

sobre aprovechamiento de aguas sobrantes de dominio 

particular. 

Art. 251. En los regadíos hoy existentes y regidos 

por reglas > ya escritas, ya consuetudinarias , ningún 

regante será perjudicado ni menoscabado en el disfrute 

del agua de su dotación y uso por la introducción de 

cualquiera novedad en la cantidad , aprovechamiento ó 
distribución de las aguas en el término regable. Pero 

tampoco tendrá derecho á ningún aumento, si se acre¬ 

centase el caudal por esfuerzos de la comunidad de los 

mismos regantes ó de alguno de ellos, á menos que él 

hubiese contribuido á sufragar proporcionalmente los 

gastos. 
Art. 252. En interés general del mejor aprovecha¬ 

miento de las aguas, proveerá el Gobierno al recono¬ 
cimiento de los riegos existentes, con la mira de alcan¬ 

zar que ningún regante desperdicie el agua de su dota¬ 

ción que pudiera servir ¿ otro necesitado de ella, y con 

la de evitar que las aguas torrenciales se precipiten 

improductiva y aun nocivamente en el mar, cuando 

otras comarcas las apetezcan y pidan para riegos y 

aprovechamientos estacionales sin menoscabo de dere¬ 
chos adquiridos. 
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Del aprovechamiento de las aguas públicas para canales 

de navegación. 

Art. $53. La autorización á una sociedad, empresa 

ó particular para canalizar un rio con el objeto de ha¬ 

cerlo navegable, ó para construir un canal de navega¬ 

ción, se otorgará siempre por una ley, en la que se de¬ 

terminará si la obra ba de ser auxiliada con fondos del 

Estado, y se establecerán las demás condiciones de la 

concesión. 

Art. $54. La duración de estas concesiones no po¬ 

drá exceder de 99 años; pasados los cuales, entrará el 

Estado en el libre y completo disfrute de las obras y 

del material de explotación, con arreglo á las condicio¬ 

nes en la concesión establecidas. 
Exceptúanse, según la regla general, los saltos de 

agua utilizados y los edificios construidos para estable¬ 

cimientos industriales, que quedarán de propiedad y li¬ 

bre disposición de los concesionarios. 
Art. $55. Al presentarse á las Cortes el proyecto 

de ley para la concesión, se acompañarán los documen¬ 

tos siguientes: 
1,° El proyecto completo de las obras, con arreglo 

á formularios. 

$,° La tarifa de precios máximos que puedan exi¬ 

girse por navegación, pasaje y trasporte. 

3.° Una información de utilidad del proyecto, con 

audiencia de la respectiva Diputación provincial y de 

las de las provincias interiormente situadas. 
Art. $56. Pasados los diez primeros años de ha¬ 

llarse en explotación un canal, y en lo sucesivo de diez 
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en diez años, se procederá a la revisión de las tarifas. 

Art. 257. Las empresas podrán en cualquier tiem¬ 

po reducir los precios de las tarifasponiéndolo en co¬ 
nocimiento del Gobierno. En este caso, lo mismo que 

en los del articulo anterior, se anunciarán al público 

con tres meses al menos de anticipación las alteracio¬ 

nes que se hicieren. 
Art. 258. Será obligación de los concesionarios 

conservar en buen estado las obras, así como el servi¬ 

cio de explotación, si estuviere á su cargo. 
Cuando por faltar al cumplimiento de este deber se 

imposibilitase la navegación, el Gobierno fijará un pla¬ 

zo para la reparación de las obras ó reposición del ma¬ 

terial; y trascurrido quesea sin haberse conseguido el 

objeto., declarará caducada la concesión y anunciará 
nueva-subasta, que tendrá lugar en los términos pres¬ 

critos para los canales de riego en el art. 247. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para barcas de 

paso, puentes y establecimientos industriales. \ r 

Art. 259. En 'los rios no navegables ni flotables, 

los dueños de ambas riberas podran establecer barcas 

de paso ó puentes de madera destinados al servicio pú¬ 

blico, prévia la autorización del Alcalde, quien fijará 

las tarifas y las condiciones necesarias para que su cons¬ 

trucción, colocación y servicio ofrezcan á los transeún¬ 

tes la debida seguridad. 
Art. 260. El que quiera establecer en los rios me¬ 

ramente flotables barcas de paso ó puentes para poner 

en comunicación pública caminos rurales ó vecinales, 

solicitará la autorización del Gobernador de la provincia, 
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expresando el punto en que intente colocarlos, sus di¬ 

mensiones,.'sistema y servicio, acompañando la tarifa de 

pasaje. El Gobernador, concederá la autorización en los 

términos prescritos en el articulo anterior respecto de 
los Alcaldes, cuidando además de que no se embarace 

el servicio de la flotación. 
Art. 261. En los rios navegables tan solo el Go¬ 

bierno podrá conceder autorización, á particulares para 

establecer barcas de paso ó puentes flotantes para uso 

público. Al concederla, fijará las tarifas de pasaje y las 

condiciones requeridas por el servicio de la navegación 

y flotación, así como por la seguridad de los tran¬ 

seúntes. 
Art. 262. Las concesiones de que hablan los ar¬ 

tículos anteriores no obstarán para que el Gobierno es¬ 

tablezca barcas de paso, y puentes flotantes ó fijos-, siem¬ 
pre que lo considere conveniente para el servicio públi¬ 

co. Cuando este nuevo medio de tránsito imposibilitase 

ó dificultase materialmente el uso de una barca ó puen¬ 

te de propiedad particular, se indemnizará al dueño con 

arreglo á la ley de expropiación forzosa. 

Art. 263. s En los rios no navegables ni flotables, el 

que fuese dueño de ambas riberas puede libremente es¬ 

tablecer cualquier artificio, maquinaria ó industria. 

Siendo solamente dueño de una ribera, no podrá pasar 

del medio del cauce. En uno y otro caso deberá plan¬ 
tear el establecimiento sin perjuicio de los predios limí¬ 

trofes ni de los regadíos, y sin peligro para las indus¬ 

trias interiormente situadas. 

Art. 264. La autorización para establecer en los 

rios navegables ó flotables cualesquiera aparatos ó me¬ 
canismos flotantes, hayan 6 no de trasmitir el moví- 
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miento á otros fijos en la ribera, se concederá por el 

Gobernador , prévia la instrucción de expediente en que 

se oiga á los dueños de una ribera y otra y á los de los 
establecimientos industriales inmediatamente inferiores, 

acreditándose además las circunstancias siguientes: 

1 .a Ser el solicitante dueño de la ribera donde de¬ 

ban amarrarse las barcas para el proyectado estable¬ 

cimiento, ó haber obtenido permiso de quien lo sea. 

2.a No ofrecer obstáculo á la navegación ó flo¬ 

tación. 
Art. 365. Siempre que la alteración de las corrien¬ 

tes ocasionadas por los establecimientos flotantes pro¬ 

dujese daño evidente á los ribereños, ó cuando lo exi¬ 

giese el tráfico de la navegación o flotación, podrá de¬ 

rogarse la concesión, sin derecho en el concesionario á 

indemnización alguna. Si por cualquier otra causa de 

utilidad pública hubiese necesidad de suprimir los me¬ 

canismos de esta clase, serán indemnizados sus dueños, 

con arreglo á la ley de expropiación forzosa, con tal 
que hubiesen sido establecidos legalmente y estuviesen 

en uso constante. Se entenderá que no están en uso 
constante cuando hubiesen trascurrido dos años conti¬ 

nuos sin tenerlo. 
Art. 366. Tanto en los ríos navegables ó flotables 

como en los que no lo sean, compete al Gobernador la 
autorización para el establecimiento de molinos ú otros 
mecanismos industriales en edificios construidos cerca 

de las orillas, á los cuales se conduzca por cacera el 

agua necesaria, que después se reincorpore á la corrien¬ 

te del rio. Precederá la presentación del proyecto com¬ 

pleto de las obras, al que se dará publicidad, instruyén¬ 

dose el oportuno expediente, con citación délos dueños 
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de las presas inmediatas, superiores é inferiores. En 

ningún caso se concederá esta autorización, perjudi¬ 

cándose á la navegación ó flotación de los rios y esta¬ 

blecimientos industriales existentes. 

Art. 267. Para aprovechar en el movimiento de me¬ 

canismos fijos las aguas que discurran por un canal ó 

acequia propios de una comunidad de regantes, será 

necesario el permiso de estos. Al efecto se reunirán en 

junta general y decidirá la mayoría de los asistentes, 

computados los votos por la propiedad que cada uno re¬ 

presente. De su negativa cabrá recurso al Gobernador; 

quien oyendo á los regantes, al Ingeniero de la provin¬ 

cia y al Consejo provincial, podrá conceder el aprove¬ 

chamiento siempre que' no cause perjuicio al riego ni 

á otras industrias, á no ser que la comunidad de regan¬ 

tes quisiera aprovechar por sí misma la fuerza motriz;, 

en cuyo caso tendrá la preferencia, debiendo dar prin¬ 

cipio á las obras dentro de un año. 

Art. 268. Cuando un establecimiento industrial co¬ 

municase á las aguas sustancias y propiedades nocivas 

á la salubridad ó á la vegetación, el Gobernador dis¬ 

pondrá que se haga un reconocimiento facultativo; y si 

resultase cierto el perjuicio, mandará que se suspenda 

el trabajo industrial hasta que sus dueños adopten el 

oportuno remedio. Los derechos y gastos del reconoci¬ 

miento serán satisfechos por el que hubiere dado la 

queja si resultase infundada, y en otro caso por el due¬ 

ño del establecimiento. 

Art. 269. Las concesiones de aprovechamiento de' 

aguas públicas para establecimientos industriales serán 

á perpetuidad. 

Art. 270. Los mecanismos y los establecimientos 
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industriales que dentro de los ríos ó en sus riberas 

aprovechen el agua como fuerza motriz, estarán exentos 
de contribución durante los diez primeros años. 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para viveros 

ó criaderos de peces. 

Art. '271. Los Gobernadores podrán conceder el 

aprovechamiento de aguas públicas para formar lagos, 

remansos ó estanques destinados á viveros ó criaderos 

de pecessiempre que no se cause perjuicio á otros 

aprovechamientos inferiores con derecho adquirido. 

Art. .27-2. Para la industria de que habla el artículo 

anterior, el peticionario presentará el proyecto comple¬ 

to de las obras y el titulo que acredite ser dueño del 

terreno donde hayan de construirse, ó haber obtenido 

el consentimiento de quien lo fuere. El Gobernador ins¬ 

truirá el oportuno expediente con citación ,ó audiencia 

de los dueños de los prédios limítrofes y del Ayunta¬ 

miento y Junta de Sanidad. 
Art. $73. Los concesionarios de aguas públicas 

para riegos, navegación ó establecimientos industriales, 
podrán formar en sus. canales ó terrenos contiguos que 

hubiesen adquirido, remansos ó estanques para viveros 
de peces, con autorización del Alcalde, previos los re¬ 

quisitos establecidos en el artículo anterior. 

Art. $74, Las autorizaciones para establecimiento 

de viveros de peces son á perpetuidad. 
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TÍTULO SÉTIMO. 

DEL RÉGIMEN Y POLICIA DE LAS' AGUAS Y DE LA COMPETENCIA 

DE JURISDICCION. 

CAPÍTULO XIV. 

De la policía de la¿ aguas. 

Art. 275. Corresponde á la Administración cuidar 

del gobierno y policía de las aguas públicas y sus cau¬ 

ces naturales, así como vigilar sobre las privadas, en 
cuanto puedan afectar á la salubridad pública y segu¬ 

ridad de las personas y bienes. 
El Gobierno dictará al efecto las disposiciones ge¬ 

nerales convenientes, fijando las penas pecuniarias con 

que deban ser castigados los infractores, en armonía 

con las prescripciones del Código penal. 

Art. 276. La policía de los muelles en rios, lagos 

y puertos estará á cargo de la Autoridad civil local, 
con intervención de la de Marina, en donde la hubiere, 

en la parte que le atribuye el tratado 5.°, libro 7.° de 

las Ordenanzas generales de la Armada, relativamente 

á la policía de los puertos. Mientras se publica la ley de 

puertos, un reglamento especial dictado por el Gobier¬ 
no determinará la intervención y cooperación del ramo 

de Marina y de la Administración civil en lo concer¬ 
niente á puertos y playas, muelles y embarcaderos: 
dejando á la industria privada toda la latitud de acción 
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que requiere para su desarrollo , sin perjuicio del buen 

orden. 
Art.’ $77. Las providencias dictadas por la Admi¬ 

nistración activa en materia de aguas, según la presente 

ley, causarán estado, si no se recurriese contra ellas 

por la via gubernativa ante el inmediato superior gerár- 

quico; ó por la via contenciosa, siempre que proceda, 

dentro del plazo que señalen las leyes y reglamentos; ó 

en su defecto, dentro de tres meses, contados desde la 

fecha en que se publicare la providencia o se notificare 

al interesado. 
Art. $78. Contra las providencias dictadas por la 

Administración dentro del circulo de sus atribuciones 

en materia de aguas, no se admitirán interdictos por los 

Tribunales de justicia. Unicamente podrán conocer es¬ 

tos á instancia de parte cuando, en loa casos de expro¬ 

piación forzosa prescritos en esta ley, no hubiese pre¬ 

cedido al desahucio la correspondiente indemnización. 

CAPÍTULO XV. 

De las comunidades de regantes y sus sindicatos. 

Art. $79. En los aprovechamientos colectivos de 

aguas publicas para riegos siempre que el numero de 

hectáreas regables llegue a doscientas, se formaran ne¬ 

cesariamente una comunidad de regantes sujeta al ré¬ 

gimen de sus ordenanzas de riego: y cuando fuere 

menor el número de hectáreas, quedará á voluntad de la 

mayoría la formación de la comunidad, salvo el caso 

en que á juicio del Gobernador de la provincia lo exi¬ 

giesen los intereses locales de la agricultura. 
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Al t. 280. Toda comunidad tendrá un sindicato ele¬ 

gido por ella, y encargado de la ejecución de las orde¬ 

nanzas y de los acuerdos de la misma comunidad. 

Art. 281. Las comunidades de regantes formarán 

las ordenanzas de riego con arreglo á las bases estable¬ 

cidas en esta ley, sometiéndolas á la aprobación del Go¬ 

bierno, quien no podrá negarla, ni introducir varia¬ 
ciones sin oir sobre ello al Consejo de Estado. 

Las aguas públicas destinadas á aprovechamientos 
colectivos que hasta ahora hayan tenido un régimen 

especial consignado en sus ordenanzas, continuarán su¬ 

jetas al mismo mientras la mayoría de los interesados 

no acuerde modificarlo, con sujeción á lo prescrito en 
la presente ley. 

Art. 282. Cuando en el curso de un rio existan 
varias comunidades y sindicatos, podrán formarse por 

convenio mutuo tino ó mas sindicatos centrales ó comu¬ 

nes para la defensa de los derechos y conservación y 

fomento de los intereses de todos. Se compondrán de 

.representantes de las comunidades interesadas. 
El número de los representantes que hayan de nom¬ 

brarse será proporcional á la extensión de los terrenos 

regables, comprendidos en las demarcaciones res-, 
pectivas. 

Art. 283. El número de los individuos del sindicato 

ordinario y su elección por la comunidad de regantes 

se determinarán en las ordenanzas, atendida la exten¬ 

sión de los riegos, según las acequias que requieran 

especial cuidado y los pueblos interesados en cada co¬ 
munidad. 

En las mismas ordenanzas se fijarán las condiciones 
de los electores y elegibles, y se establecerán el tiem- 
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po y forma de la elección,' asi como la duración de los 
cargos, que siempre serán gratuitos, y no podrán re¬ 

husarse sino en caso de reelección. 
Art. 284. Todos los gastos hechos por una comu¬ 

nidad para la construcción de presas y acequias, ó para 

su reparación, entretenimiento y limpia, Iserán sufra¬ 

gados por los regantes en equitativa proporción. 

Los nuevos regantes que no hubiesen contribuido 

al pago de las presas ó acequias construidas por una 
comunidad, sufrirán en beneficio de esta un recargo, 

concertado en términos razonables. 
Cuando uno ó mas regantes de una comunidad obtu¬ 

viesen el competente permiso para hacer de su cuenta 

obras en la presa ó acequias con el fin de aumentar el 

caudal de las aguas, habiéndose negado á contribuir los 

demás regantes, estos no tendrán derecho á mayor can¬ 

tidad de agua que la que anteriormente disfrutaban. El 

aumento obtenido será de libre disposición de los que 

hubiesen costeado las obras, y en su consecuencia se 

arreglarán los turnos de riego para que sean respeta¬ 

dos los derechos respectivos. ■ 
Y si alguna persona pretendiese conducir aguas á 

cualquiera localidad aprovechándose de la presa ó ace¬ 

quias de una comunidad de regantes, se entenderá y 

ajustará con ella lo mismo que lo liaría un particular. 
Art. 285. En los sindicatos habrá precisamente un 

Yocal que represente las fincas que por su situación ó 

por el órden establecido, sean las últimas en recibir el 

riego; y cuando la comunidad se componga de varias 

colectividades, ora agrícolas, ora fabriles, directamente 

interesadas en la buena administración de unas aguas, 

tendrán todas en el sindicato su correspondiente repre- 
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sentacion, proporcionada al derecho que respectivamente 

les asista al uso y aprovechamiento de las mismas 

aguas. Del propio modo, cuando el aprovechamiento 

haya sido concedido á una empresa particular, el con¬ 

cesionario será Vocal nato del sindicato. 

Art. $86/ El reglamento para el sindicato lo for¬ 

mará la comunidad. Serán atribuciones del sindicato: 

\ .a Vigilar los intereses de la comunidad, promo¬ 
ver su desarrollo y defender sus derechos. 

$ra Dictar las disposiciones convenientes para la 

mejor distribución y aprovechamiento de las aguas, res¬ 

petando los derechos adquiridos y las costumbres lo¬ 

cales. 

3. a Nombrar y separar sus empleados en la forma 

que establece el reglamento. 

4. a Formar los presupuestos y repartos, y censu¬ 

rar las cuentas, sometiendo unas y otras á la aproba¬ 

ción de la junta de la comunidad. 

5. a Convocar á juntas generales extraordinarias 

cuando lo crea necesario. 

6. a Proponer á las juntas las ordenanzas y el re¬ 

glamento ó cualquiera alteración que conceptuase, útil 

introducir en lo existente. 

7. a Establecer los turnos rigurosos de agua, con¬ 

cillando los intereses de los diversos cultivos entre los 

regantes y cuidando de que en los años de escasez se 

disminuya en justa proporción la cuota respectiva á 
cada finca. 

8. a Todas las que les concedan las ordenanzas de 

la comunidad ó el reglamento especial del mismo sin¬ 
dicato. 

Art. $87. Cada sindicato elegirá de entre sus Vo- 



— es¬ 

cales un Presidente y un Vice-presidente con las atri¬ 

buciones que establezcan las ordenanzas y el regla¬ 

mento. 
Art. 888. Las comunidades de regantes celebrarán 

juntas generales ordinarias en las épocas marcadas por 

las ordenanzas de riego. Estas ordenanzas determinarán 

* las condiciones requeridas para tomar parle en las de¬ 

liberaciones, y el modo de computar los votos, en pro¬ 

porción á la propiedad que representen los intere¬ 

sados. 
Art. 889. Las juntas generales, á las cuales ten¬ 

drán derecho de asistencia todos los regantes de la co¬ 

munidad y los industriales interesados, resolverán sobre 

los asuntos árduos de interés común que los sindicatos 

ó alguno de los concurrentes sometieren á su decisión. 

De los Jurados de riego. 

Art. 890. Además dél sindicato habrá en toda co¬ 

munidad de regantes uno ó mas Jurados, según lo exija 

la extensión de los riegos. 
Art. 891. Cada Jurado se compondrá de un Presi¬ 

dente, que será un Vocal del sindicato designado por 

este, y del número de Jurados, tanto propietarios como 

suplentes que fije el reglamento del sindicato, nombra¬ 

dos todos por la comunidad. 

Art. 898. Las atribuciones de los Jurados se limi¬ 

tarán al inmediato cuidado de la equitativa distribución 

de las aguas según los respectivos derechos, y al reco¬ 

nocimiento y resolución de las cuestiones de hecho que 

se susciten sobre el riego entre los interesados en él. 

Sus procedimientos serán públicos y verbales en la for- 
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ma que determine el reglamento, pero consignándose 

en un libro los fallos, que serán ejecutorios. 

Art. 293. Las penas que se señalen en las ordenan¬ 

zas de riego por infracciones ó abusos en el aprovecha¬ 

miento de las aguas, obstrucción de las acequias ó de 

sus boqueras y otros excesos, consistirán únicamente 

en indemnizaciones pecuniarias, que se aplicarán al 

perjudicado y á los fondos de la comunidad. 

Si el hecho envolviese criminalidad, podrá ser de¬ 

nunciado ai Tribunal competente por^ el regante ó el 

industrial perjudicados y por el sindicato. 

Art. 294. Donde existan de antiguo Jurados de 

riego, continuarán con su actual organización mientras 

las respectivas comunidades no acuerden proponer al 

Gobierno su reforma. 

CAPÍTULO XVI. 

De la competencia de jurisdicción en materia de aguas. 

Art. 295. Compete á los Tribunales contencioso- 

administrativos conocer de los recursos contra las pro¬ 
videncias dictadas por la Administración en materia de 

aguas,^en los casos siguientes: 
1. ° Cuando por ellas se lastimen derechos adquiri¬ 

dos en virtud de disposiciones emanadas de la misma 

Administración. 

2. ° Cuando se imponga á la propiedad particular 

una servidumbre forzosa ó alguna otra limitación ó gra- 

vámen en los casos previstos por esta ley. 

3. ° En las cuestiones que se susciten sobre resarci¬ 

miento de daños y perjuicios á consecuencia de las li- 
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nutaciones y gravámenes de que habla el párrafo an¬ 
terior. 

Art. 296. Compete á los Tribunales dé justicia el 
conocimiento de las cuestiones relativas: 

■ \.° Al dominio de las aguas públicas'y al dominio y 
posesión de las privadas. 

2. ° Al dominio de las playas ? álveos ó cáuces de los 

rios y al dominio y posesión de las riberas, sin perjuicio 

de la competencia de la Administración para demarcar, 

apear y deslindar lo perteneciente al dominio público. 

3. ° A las servidumbres de aguas, fundadas en títu¬ 
los de derecho civil. 

4. ° Al derecho de pesca. 
Art. 297. Corresponde también á los Tribunales 

de justicia el conocimiento de las cuestiones suscitadas 

entre particulares sobre preferente derecho de aprove¬ 

chamiento según la presente ley: 

\.° De las pguas pluviales. 
2.° De las demás aguas fuera de sus cáuces natura¬ 

les cuando la preferencia se funde en títulos de derecho 

civil. 

Art. 298. Compele igualmente á los Tribunales de 

justicia el conocimiento de las cuestiones relativas á 
daños y perjuicios ocasionados á tercero en sus dere¬ 

chos de propiedad particular cuya enajenación no sea 

forzosa: 

\.° Por la apertura de pozos ordinarios. 

2. ° Por la apertura- de pozos artesianos y por la eje¬ 
cución de obras subterráneas. 

3. ° Por toda clase de aprovechamientos en favor 
de particulares. • 



DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 299. Todo lo dispuesto en esta ley es sin per¬ 

juicio de los derechos legitimamente adquiridos con an¬ 

terioridad á su publicación , así como también del do¬ 

minio privado que tienen los propietarios de aguas de 

acequias y de fuentes ó manantiales, en virtud del cual 

las aprovechan, venden ó permutan como propiedad 

particular. 

Art. 300. Quedan derogadas todas las leyes, Rea-, 

les decretos, Reales órdenes y demás disposiciones que 

acerca de las materias comprendidas en la presente ley 

se hubiesen dictado con anterioridad á su promulgación 

y estuviese en contradicción con ella. 

Por tanto, 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, 

Gobernadores y demás Autoridades, así civiles como 

militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y digni¬ 
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu¬ 

tar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en San Ildefonso á tres de Agosto de mil 

ochocientos sesenta y seis.—YO LA REINA.—El Mi¬ 

nistro de Fomento, Manuel de Orovio. 


